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KIEUD mHni OE -Ll Jisncií
En ei contrato de constitución, celebrado 

en 7 de Diciembre último, la Sociedad deter­
minó la significación política que había de 
tener el periódico, consignando la base si­
guiente:

«Los comparecientes se asocian para crear 
»y sostener un periódico diario en Madrid por 
^^tiempo indeterminado, que se denominará La 
?>JusTiciA, y se consagrará:

»Como fin permanente, á propagar los prin- 
»cipios de la Democracia con su forma genuiná, 
»la República, representando constantemente 
'>dentro de la comunión republicana una ten- 
»dencia reformista progresiva, y manteniendo 
»la necesidad de diferenciar los partidos para 
»el desenvolvimiento normal y tranquilo de 
»las instituciones republicanas;

»Y como fin circunstancial, á afirmar la 
»politica de concordia de todas las fuerzas re- 
'‘>publicanas, para la conquista y consolidación 
»de sus comunes aspiraciones, sustentando los 
»procedimientos defendidos por la minoría de 
»la Asamblea del partido republicano-progre- 
»sista en Enero de este año.»

Al constituirse la Sociedad eligió un Comité 
que la representara, compuesto de los señores:

D. Nicolás Salmerón.
D. Eduardo Chao.
D. Rafael Cervera.
D. Gumersindo de Azcárate y
D. José Melgarejo,

los cuales nombraron Director-Gerente á

D. Eduardo Chao.
y á propuesta de éste. Redactor en Jefe de LÁ
Justicia á

D. Antonio Atienza.
El inesperado y repentino fallecimiento del 

Sr. D. Eduardo Chao, ha dejado vacante el 
puesto de Director-Gerente que la Sociedad le 
había confiado, y al cual fiabría llevado la re­
presentación de su consecuencia, de su ilus­
tración, de sus virtudes cívicas y de sus rele­
vantes servicios á la causa de la democracia 
republicana.

En cumplimiento de lo prescrito en los Es- 
tatuto,s de la Sociedad, el Comité ha nombrado 
miembro del mismo en sustitución del señor
Chao, á

D. Agustin Galíndez,
y Director-Gerente, á

D. Francisco Sicilia.

CRÓNICA
INTERIOR

Continúa la «lenta pero continua» disolu­
ción del íusionismo. Ll Sr. Angulo ha declara­
do que wo se junta ya con el Sr. Sagasta. Es 
una nueva discrepancia que añadir á las del 
duque de Tetuán y general Salamanca, pues la 
actitud del Sr. Angulo parece demasiado re­
suelta para que pueda esperarse razonable­
mente que se limiie á los enojos de Groizard, 
las arrogancias de Vega Armijo ó las tiernas 
endechas de D. Pío. «Un íúsiouista menos» po­
drá decir el Sr. Sagasta parodiando la célebre 
frase-de Martínez de la Rosa. Pero, si como lo 
afirma Fígaro, al poco tiempo de pronunciadas 
aquellas palabras, el carhsia más de Martínez 
de la Rosa se había convertido en la friolera 
de 30.000 carlistas más, ¿cuántos íusionistas 
menos habrá dentro de algunos meses, á con­
tar desde la baja en el partido del antiguo y 
consecuente amigo del presidente del Consejo^ 
El «sálvese el que pueda» fatídico está á punto 
de resonar en las filas del íusionismo, y no está 
lejano el día en.que el Sr. Sagasta lamente, 
como la Consueló de Ayala, la espantosa sole ­
dad en que le habrán dejado, no la inconstan­
cia ó versatilidad de los suyos, sino sus propias 
culpas.

La unión entre demócratas y reformistas se 
impone como una necesidad, vista la impoten­
cia del Sr. Sagasta para realizar las reformas 
bajo la inmensa pesadumbre del elemento cen­
tralista, esencialmente reaccionario. Sin esto 
el partido liberal habrá fracasado nuevamente 
como en 1884, y volverán á ser poder los con­
servadores.

¡Y que no están ellos dispuestos á sacrifi­
carse! Ll más autorizado de sus órganos, El 
Estandarte, ha iniciado una campaña de vio­
lenta oposición. Los aprestos para la próxima 
lucha parlamentaria, son por extremo belico­
sos. El pacto del Pardo está denunciado. El pro­
pio Sr. Cánovas romperá, según toda probabi­
lidad, las hostilidades, apoyando en el Congreso 
su proposición sobre cereales . . .

Esta actitud no es muy justificable en princi­
pio. Ro puede ocultarse á los conservadores que 
la política fusionista es en el fondo una apli­
cación de las novísimas teorías sobre la acción 
preservativa de los virus atenuados. Un jurado 
anodino, un matrimonio civil inspirado por. el 
liberalismo de Alonso Martínez y convenido 
con el Vaticano, una ampliación prudentísima 
del sufrágio; esas no son, en realidad, reíormas: 
son inoculaciones cuyo objeto es preservar al 
país de los estragos del jurado, el matrimonio 
civil y el sufrágio universal propiamente dichos. 
El Sr. Alonso Martínez es el Pasteur de la polí­
tica, que espera, gracias á la aplicación de su 
método, hacer el organismo del país refractario 
á todo contagio liberal.

Esto hace el juego de los conservadores y 
explica la actitud benévola que con ligeras in­

termitencias han adoptado enfrente del gobier­
no liberal. Pero todo tiene un término y la pa­
ciencia conservadora más que otra cosa algu­
na. Ellos, hombres, como es sabido, de ardien­
te abnegación y de profundas convicciones pa­
sar dos años sin hacer la felicidad de nadie, fue­
ra de la de sus familias! ¡Dos largos, dos morta­
les años perdidos en la inacción sin reprimir, 
sin encarcelar, sin golpear, sin fusilar, sin 
mangonear, sin negociar! Esta situación no po­
día prolongarse: los intereses permanentes es­
tán huérfános; la religión sufre; la propiedad 
tiembla, y la familia se tambalea. La índole 
propia del partido conservador es poco adecua­
da para estar mucho tiempo fuera del poder. Y 
luego, ¡son tan exigentes los sastres!

El general Palacio ha perdido su pleito. La 
Memoria del general debió ser buena, pero no 
dió gusto á los señores. El Gobierno ha ne­
gado la autoridad superior de Puerto Rico las 
íacultades extraordinarias que pedía, y como el 
general rehusaba dimitir, lo ha dimitido. En 
suma, que el Sr. Palacio ha resultado coinpo- 
nteado por el gobierno.

Donde las dan las toman.

EXTERIOR
La situación del Vaticano é Italia merece 

fijar la atención.
Se trata de una adhesión sin límites de todos 

los gobiernos católicos; de simpatías extraordi­
narias hácia León Xili, de las naciones hetero­
doxas; de benevolencias, cariño, respeto uni­
versal para el papa. Pero La Ei/orma, el órga­
no de Grispi, hace notar, con razon sobrada, que 
ni una sola voz se ha levantado, entre tantas 
muestras de entusiasmo, que de cerca ni de lé- 
jos pida para, el Vaticano el restablecimiento 
del poder temporal.

Ante el hecho por demás elocuente, Italia 
debe estar orgullosa de su obra: proporciona al 
sumo pontífice las condiciones necesarias para 
garantizar su absoluta independencia, y de to­
dos los países acuden sin temor peregrinos y 
embajadores á «dar á Dios lo que es de Dios y 
al César lo que es del César.» Podrá quejarse el 
papado de que no alcanza su jurisdicción civil 
ni siquiera al barrio de la coima vaticana, á la 
ciudad denominada Leonina; ¿pero acaso si go­
bernase, no ya el barrio, sino por igual soore 
las siete colinas de Roma, gozaría de mayor in­
dependencia para el desenvolvimiento de sus 
lines sagrados'^ Dicho se está que la fórmula de 
conciliación inventada por algunos ilusos de 
que Roma siguiese figurando como capital del 
reino, pero que la corte y el Parlamento se 
trasladase á la antigua capital de la Toscana, 
no pasa de ser una bella ocurrencia que nin­
gún italiano puede admitir.

Ni hay otra fórmula posible hasta hoy que 
aceptar, modificada ó sin modhicación, que la 
ley de garantías para el Pontificado, dictada 
por el Gabinete de Víctor Manuel al entrar en 
Roma.

Ese es el punto de partida para todo conve­
nio, y no puede dudarse de que el rey Rumber- 
to dé un paso más en las transacciones. Ll mis­
mo hecho de la amistad de las potencias, sin 
excepción, hacia la nueva Italia en estas ma­
terias, convencerá á los amigos de la reconci­
liación de que Italia no ha de admitir que nin­
guna nación vaya á dictarle los medios conve­
nientes para llegar á este acuerdo entre ambos 
poderes.

En esta materia debe notarse lo que el ór­
gano de Crispi ha declarado: «el Gobierno ita­
liano no ha dado un sólo paso para la concilia­
ción. Del Vaticano ha partido la iniciativa, y el 
ministerio no ha creído conveniente prestar 
oidos á las exigencias primeras.»

La manifestación italiana de adhesión al pa­
pado, se ha reducido á unos cuantos oficiales 
del ejército: al duque de Torlonia, á tal cual 
noble de tamilia antigua, y á esa masa rural 
guiada y empujada por ei clero con objeto de 
que aparezca graii numero de comparsas en la 
solemnidad.

Ll lenguaje del jefe de la Iglesia católica no 
ha respondido á aquel espíritu amplio, toleran­
te, que ha informado muchos de sus actos y que 
era como el verbo de su pensamiento al ser 
elevado á la altísima investidura, en oposición 
á la significación última de Fio IX. Esta alocu­
ción en que se habla el lenguaje del apasiona­
miento y en las lindes del despecho, no ha podi­
do satisfacer á los que esperaban que León XIII 
mantuviese la tranquila y excelsa majestad 
que debe reinar siempre en las alturas.

Gracias á un acuerdo más ó menos tácito, 
más ó menos pactado, todas las naciones que 
intervienen en el conflicto procuran que renaz­
ca la confianza en Europa á fin de salvar la 
crisis de la alarma. Pero de aquí á que pueda 
ser la base para perpetuar la paz lo que ha te­
legrafiado el corresponsal del Times en Viena, 
media un abismo.

Dícese que Alemania desarmaría é influiría 
en sus aliados con objeto de que siguiesen su 
ejemplo si Rusia reconocía el tratado de Fran- 
fort, donde se determina el derecho de Alema­
nia á ia posesión definitiva de la Alsacia y la 
Lorena.

No nos atrevemos á dar crédito á la noticia, 
á pesar de la fuente de que procede, en gene­
ral, autorizada.

Prosigue en Francia después de la crisis 
parcial, la campaña para la disolución de la 
Asamblea. Los radicales lo piden en primer 
término, aunque admitirán el poder antes. Es 
posible que el presidente de la República haga 
ambas cosas, prefiriendo la solución de un mi­
nisterio radical, é intentando el apurar todos 
los recursos á fin de evitar la apelación al cuer­
po electoral.

LA CONCENTRACION REPUBLICANA
Gomo habíamos anunciado, anoche recibió 

el Sr. Salmerón la visita de los Sres. D. Ramón 
de Cala y D. Ramón Chíes que, en representa­
ción de los autores de la fórmula de unión re­
publicana, llevaban el encargo de averiguar el 
parecer de nuestro amigo acerca de la misma. 
^.- Aunque no conocernos los pormenores de la 
entrevista, nuestros informes, que en lo sus­
tancial tenemos por exactos, nos permiten ase­
gurar que el Sr. Salmerón no sena manifesta­
do conforme con las bases en principio acorda­
das; porque si bien es cierto que reproducen en 
su mayor parte el sentido y aún el tenor lite­
ral de las pactadas para llevar á cabo la coali­

ción en Marzo del 86, se ha adicionado algo que 
las desvirtúa, multiplicando las representacio­
nes de elementos y tendencias que no consti­
tuyen partidos vigorosamente organizados y 
dejando lo tocante al procedimiento en cierta 
vaguedad, á que no pueden asentir los que ya 
enÚa última Asamblea del partido republicano- 
progresista expusieron con toda claridad y de­
terminación su criterio en estas cuestiones.

Que éstas habrán sido en lo fundamental 
las opiniones del Sr. Salmerón sobre la fórmu­
la, es para nosotros indudable, conociendo la 
carta que dirigió á sus iniciadores, cuando fué 
por ellos invitado á intervenir en las gestiones 
practicadas con tal objeto.

Hé aquí dicha carta, que por su índole esen­
cialmente política y por determinarse en ella 
de un modo concreto la actitud del Sr. Salme­
rón, nos hemos decidido á publicar:
Sr. D. Ramón Chies, D. Ramón Moreno y don 

Antonio Roldan.
Muy señores míos y apreciables correligio­

narios; Estimando él sentido de la invitación 
que Uds. se sirvieron dirigirme contrario á lo 
que exige una viable y fecunda concentración 
de fuerzas republicanas, tengo que abstenerme 
de concurrir á la junta que Uds. convocan.

Ni la unión confusa, indigesta, de las dis­
tintas representaciones republicanas, ni el sis­
temático procedimiento revolucionario me pa­
recen aceptables.

Entiendo que no puede ni debe borrarse la 
diferenciación de partidos, y que antes bien 
precisa definirla y mantenerla para evitar per­
turbadoras discordias y mortales excisiones en 
la hora suprema de instaurar las instituciones 
republicanas. No quiero, por mi parte, olvidar 
la dolorosa experiencia de 1873.

Mas al negarme resueltamente á esa obra, 
que no creo pueda prosperar, y que si se reali­
zase traería aparejadas funestas consecuen­
cias, cúmpleme decirles que, si se tratase de 
unir en sólida y robusta organización los nu­
merosos elementos que se hallan disgregados 
en el centro del campo republicano, prestaría á 
la empresa mi más decidido y entusiasta con­
curso. La formación de un gran centro republi 
cano comenzaría por inspirar firme confianza á 
la opinión neutra del país, que siente los males 
irremediables del régimen imperante, pero te­
me que, al cambiar las instituciones, falte la 
ponderación legítima de los intereses existen­
tes, y la garantía de paz y normalidad en el 
gobierno.

La sola unión repúblicana, que considero 
realizable y fecunda, y desde luego impue a 
por el patriotismo, es la que haya de servil­
la constitución de ese centro. Entre él y los 
partidos que forman á la izquierda y á la dere­
cha, y cuya respectiva representación convie­
ne mantener, en vez de suprimir, para que sea 
tan amplia la órbita gubernamental de la Re­
pública, que se identifique la esfera de acción 
del Estado con la de la vida entera de la nación, 
la sola forma de concordia posible, que ya fué 
aceptada por la izquierda federal y que estaría 
siempre abierta á ios elementos que hoy cons­
tituyen la derecha republicana y á cuantos en 
ella pudieran mañana tomar puesto, es la coa­
lición; porque la coalición, afirmando la dife­
renciación de los partidos, más indispensable 
aún en el régimen republicano que en el mo­
nárquico, permite consagrar los principios cq- 
munes en fraternal y vigoroso vínculo, que li­
gue estrechamente desde ahora en la labor de 
preparar el advenimiento de la República y de 
consolidarla después sobre ia base de una co­
mún legalidad constitucional.

En cuanto al procedimiento, no necesito re­
petir lo que ya Uds. saben sostuve en la úl­
tima Asamblea del partido republicano progre­
sista. Abrigo la firme convicción de que se re­
trasa el advenimiento de la República con la 
política de conspiración sistemática que hasta 
ahora se ha seguido. No se fragua el rayo sin 
nubes en ia atmósfera, ni las revoluciones se 
producen sin que en la opinión se condense el 
conflicto del derecho del pueblo con el poder de 
los gobiernos.

Ahí tienen Uds., precisa aunque sumaria­
mente, indicadas las causas que me impiden 
aceptar su invitación.

De ustedes afectísimo, servidor y amigo, 
Nicolás Salmerón. .

14 Diciembre, 1887.

EN ^ATA.
Creíamos haber dicho con suficiente clari­

dad cuáles son las relaciones que hemos de 
mantener con todos los partidos, especialmente 
con los partidos monárquicos, para que no pu­
diera tergiversarse nuestro pensamiento, ni 
prestarse á malévolas interpretaciones nuestra 
conducta.

Pero sin duda hemos sido poco afortunados 
en la expresión, cuando vários colegas, entre 
ellos El Ría y El Impartial, insisten en atri­
buirnos el propósito deliberado de apoyar al 
partido reformista, llegando á suponer la mali­
cia que «La Justicia vendrá á ser, respecto del 
general López Domínguez, lo que es El (Robo 
respecto del Sr. Sagasta.» No nos duelen pren­
das, y queremos de una vez por todas fijar en 
este punto nuestra actitud.

La política de La Justicia será siempre pura 
y exclusivamente política republicana. Utiliza­
remos cuantos medios ofrezca la legalidad para 
la defensa y propaganda de nuestras, ideas,, y 
sin benevolencias fructuosas ni pesimismos fu­
nestos, celebraremos que se forme una situa­
ción decidida á convertir en estado legal la mera 
tolerancia de hecho que, á título de. generosa 
concesión, otorga el partido fusionista á los 
elementos republicanos.

Contra el torpe sentido, harto generalizado 
en nuestro país, de extremar la oposición has­
ta la saña y ei encono con los partidos más afi­
nes, estima La Justicia que debe mirar con 
mayores simpatías á los que por su represen­
tación S3 aproximan más á sus.ideas, rrimero, 
porque la ¿ormación de un ininisterio demo.crá- 
tico significaría, aungue limitado é insuficien­
te, un pro;creso político; segundo, porque una 
situación de ese carácter, á menos.de perder su 
significación y caer en el más profundo descré­
dito, tendría necesariamente que ofrecernos 
dentro de la legalidad medios.más amplios y efi­
caces para luchar por el triunfo de la Repú­
blica.

En este concepto hemos dicho y repetimos 
que un gabinete reformista contará con nues­
tra preferencia, nunca con nuestra benevolen­
cia y menos con nuestro apoyo, que no o tor 
garemos á ningún partido monárquico. Hemos 

dicho más y El Resumen de anoche ha coinci­
dido con nosotros en este punto: si los demó­
cratas de la mayoría se unieran con los refor­
mistas, puesto que en el fondo es la misma la 
representación de unos y otros, y constituye­
ran Una situación homogénea, esa situación 
habría de establecer necesariamente un estado 
de derecho, que diera garantías á la propagan­
da republicana é impidiera la vuelta al poder 
del partido, conservador.

Combatiríamos esa situación, por monárqui­
ca, con toda la energía de que Somos capaces. 
Celebraríamos que se conssituyera, si había de 
reconocer nuestro derecho para luchar sin tre­
gua por el triunfo de los ideales republicanos.

Ll H (grani «í miow
SOBRE MARRUECOS

Empieza á preocupar á los periódicos ex­
tranjeros niás cuidadosos que solemos serlo 
aquí de los intereses de sus propias naciones, 
el carácter que pueda tener y la finalidad re­
sultante de.Ja anunciada conferencia.

No es ocioso repetir, porque á diario se ol­
vida por aquellos que más presente debieran 
tener el hecho, que nuestra situación en Ma­
rruecos, bien delimitada en punto á necesida­
des ¿intereses que conviene cuidar, merced á 
la iniciativa de la Sociedad de Geografía comer­
cial, es dificilísima en cuanto choca con la iner­
cia estudiada del emperador, los desaciertos de 
nuestros representantes y los intereses encon­
trados de otras naciones, que más sobre lo fir­
me que nuestros gobiernos y conociendo que 
la política en todo país de las condiciones del 
vecino imperio ha de ser política administrati­
va y comercial, han acudido á estos extremos, 
protegido las empresas comerciales y conse­
guido al fin una influencia real, beneficiosa y 
muy aprovechable. Recientes están hechos que 
así lo confirman; frescos aún los quebrantos 
sufridos por nuestra desdichada diplomacia de 
que sabe aprovecharse Inglaterra, de los que 
en vano se quejan nuestros compatriotas y que 
apenas si ha recogido aquí la opinión, poco 
cuidadosa de tales asuntos mientras no adquie­
ren el carácter heróico, patriotero é impruden­
te que por desdicha suelen darle aun los pe­
riódicos que vienen obligados á mayor sen­
satez.

Y como si no bastasen estos hechos, que,' 
harto alarmantes son, allí están, avisándonos 
de la verdadera dirección que han de llevar 
nuestras gestiones, si al fin han de servir de 
provecho real á las fuerzas vivas nacionales, 
las reflexiones y las notas de atención que los 
periódicos franceses publican, poniendo de re­
lieve la necesidad de mantener los intereses de 
sus nacionales contra el obstruccionismo uni­
do, aunque diversamente llevado, del sultán y 
de Inglaterra. A este propósito conviene mu­
cho recojer lo que dice un corresponsal de Le 
Temps, en carta dirigida desde Tánger á aquel 
periódico, con fecha 20 de Diciembre.

Es singular, dice, que siendo imperfecto en 
muchos puntos el convenio de Madrid de 1880 é 
igual hoy como entóneos el antagonismo de los 
intereses y de las intencionesjde los estados eu­
ropeos, parta no obstante, la iniciativa de una 
modificación en los tratadosj precisamente del 
gobierno Sherifiano, que pide una revisión. Tira 
esto por tierra todo lo acordado y lo consegui­
do en 1880; lo cual en muchas cosas, no es de 
sentir ya que de hecho no pocas de las ventajas 
obtenidas habían concluido por ser letra muer­
ta, especialmente para nosotros.

Lo que sí sería inocente suponer es que la 
revisión pedida tiene por fin la extensión de los 
derechos de los pueblos cristianos y el facili­
tarles sus relaciones de todo género con Ma­
rruecos.

El emperador—añade el corresponsal—no 
hace un misterio de sus intenciones: á lo que 
tiende es á suprimir ó á restringir lo más que 
le fuere posible, el ejercicio del derecho de pro­
tección; porque con el sistema hoy vigente con­
sidera Muley-Hassan que sufre grandes incon­
venientes su administración, á causa de la can­
tidad considerable de súbditos que escapan á su 
jurisdicción; género de quejas ya formuladas 
en 1880, en que las potencias firmantes se com­
prometieron á evitar todos los abusos, según se 
pedía. Parece, pues, que para evitar los que 
posteriormente se hayan producido, bastaría 
que S. M. Sherifiana reclamase el cumplimien­
to extricto de los tratados. Pero la intención 
del emperador, según el mencionado corres­
ponsal, es muy oira.; es romper lo estipulado 
en 1880 para sustituirlo por un modus vioendi 
absolutamente nuevo, concederle lo cual, sería 
una abdicación que no pueden hacer los Esta­
dos europeos.

La cuestión es grave y toca muy de cerca á 
nuestro comercio, para que deba mirarse de li­
gero. Las necesidades de la política, de las em­
presas comerciales, de las relaciones de todo 
género, hacen preciso de todo punto, el siste­
ma de protegidos, para sustraer los intereses 
de los particulares y de los gobiernos de otras 
naciones á la acción, arbitraria muchas veces, 
de las autoridades marroquíes.

Actualmente hay tres clases de protegidos: 
primero, los oficiales, empleados é intérpretes 
de los representantes extranjeros y cuerpo con­
sular; segundo, los protegidos excepcionales 
adoptados por las potencias en recompensa de 
servicios señalados; tercero, los censales, ó 
sea los agentes de los comerciantes extranje­
ros, encargados de sus compras y de la circu­
lación de sus productos en el interior, género 
de auxiliares de que no se puede prescindir. Los 
de la segunda clase, en que mayor abuso pu­
diera cometerse, no perjudican, sin embargo, 
en mucho á la aaministración marroquí, puesto 
que su número está limitado al de doce por na­
ción, y no hay una siquiera de las interesadas 
en Marruecos, que haya cubierto esta cifra,, se­
gún lice el corresponsal.

Ño hay que insistir sobre la absoluta nece­
sidad de mantener la tercera clase de prote­
gidos, cuya supresión traería la ruina del co­
mercio francés en Marruecos—como decía en 
1380 M. de Vernouillet—y del español, si le tu­
viéramos tan bojTinte que pudiera sentirse re­
bajado. En este sentido se mantuvo inflexible 
el almirante Jaurès, delegado del gobierno fran­
cés en 1880, consiguiendo que no sufriesen los 
intereses de su nación; y el corresponsal de Le 
Temps, apoyándose en los progresos que desde 
entonces ha realizado su comercio en Marrue­
cos, cree que, en vez de ceder en este punto, es 
preciso conseguir su mayor ampliación.

Hay que contar conque Inglaterra se ha 

opuesto, y sin duda seguirá oponiéndose á esto, 
alegando que tal institución es innecesaria 

■ para la prosperidad de las transacciones como 
lo prueba su mismo ejemplo; ya que Inglaterra 
no tiene ni un solo protejido de aquella cate­
goría. Pero el argumento está presentado, con 
ciertos visos de verdad, á provecho propio. In­
glaterra es la nación que más extensas rela­
ciones comerciales tiene en Marruecos* y estas, 
siendo antiguas y recayendo en artículos de 
exportación que son hoy de primera necesidad 
para los indígenas, no necesitan los ingleses 
protegidos especiales, por que los mismos ma­
rroquíes saben procurarse directamente estos 
artículos y facilitar en desquite á Inglaterra 
los elementos, de su importación.

La desventaja, pues, que lleva el comercio 
de los franceses respecto al de los ingleses au­
mentaría deplorablemente si llegaran á supri­
mirse los protejidos de tercera clase. Y no hay 
que decir si sufriría nuestro escaso comercio, 
herido ya por medidas como la prohibición man­
tenida rigurosamente en muchos puntos, de 
que los españoles tengan criados marroquíes; 
el veto á la exportación de maderas y corchos 
de los bosques; la interpretación del art. 57 del 
tratado, según la que se impide el estableci­
miento de aTmadrabas, «porque esto sería pes­
car desde las costas y no en las costas,» y otros 
que dió á conocer el corresponsal de nuestra 
Revista de geografia comercial en carta de 28 
de Septiembre, añadida en el último número do 
aquella Revista de interesantes ampliaciones, 
que apenas si han hecho eco en otra parte que 
en la Revista de derecho internacional.

El corresponsal francés termina diciendo 
que en resumen no debe acojerse con gran en­
tusiasmo la noticia de una próxima conferen­
cia. Si esto se dice en un periódico francés que 
puede contar con que su voz será oida por los 
políticos de su nación, aprovechados sus con­
sejes y cuidados los intereses propios contra 
los de otras naciones, ¿qué hemos de decir nos­
otros, que luchamos con la inepcia de nuestros 
representantes, el descuido tradicional de nues­
tros intereses que ha causado ya un estado de 
inferioridad deplorable, y el peso quizás de una 
política que cree más conveniente tempera­
mentos de fuerza que no podemos absoluta­
mente usar por hoy¿

No sabemos qué designios ni qué planes 
habrá en el ministerio de Estado tocante á la 
próxima conferencia; pero conviene llamar la 
atención de nuestros políticos, ponerles de re­
lieve los inconvenientes que van á encontrar 
por intereses rivales, y la necesidad de dar 
nuevo giro y actividad de que carece á nuestra 
gestión permanente en Marruecos, sobre la 
que debe volver la opinión pública á fin de 
excitará los gobernantes, olvidados con fre­
cuencia por razones personales, de las necesi­
dades íntimas y vivientes del país no oficial, 
que es siempre el verdadero país.

COLABORACIÓN
EL ARTE FüR tL ARTE

II
Sr. D. Rafael Calvo.

Mi ditítimguido amigo: La teoría del arte por el 
arte aplicada á la literatura, ó no significa nada—lo 
cual es bien posible, pues que dice Litré que es la di­
visa desesperada de ios temperamentos artistas que no 
oyen el eco contestarles—ó supone nijcesariamente una 
sola finalidad eterna: lo bello, exclusivo objeto del arte 
y siempre ei mismo. El arte por ei arte excluye toda 
aplicación de sus producciones á la realidad de ia vida 
y busca su inspiración fuera de los sucesos normales y 
de las preocupaciones corrientes de. la humanidad en 
cada época; gira en un círculo cerrado, traduciendo 
eternamente los mismos eternos ideales con los mismos 
inmutables procedimientos. Pero esta ¿noción del arte, 
si alguna vez se tradujo en creaciones literarias, pare­
ce incompatible con ia extnisión de la cultura y ios 
adelantos de la ciencia, íntimamente unidos con los 
anhelos y ias aspiraciones de la humanidad en nues­
tros días.

Los hechos que se cuidan poco de ponerse de acuer­
do con las teorías, patentizan que ni hay géneros lite­
rarios eternos, ni dentro de cada género regias ni pro*- 
cedimientos inmutables. En ios lejanos tiempos, como 
dice Leconte de Lisie, en que ios sueños, los terrores, 
las pasiones vigorosas de ias razas jóvenes y candoro­
sas brotaron confusamente en leyendas llenas de amor 
ó de odio, de exaltación mística o heroica, en suaves ó 
terribles narraciones, joviales como ia carcajada de la 
infancia ó sombrías como una colera de bárbaro, y Üo- 
tando, sin forma precisa, de generación en generación, 
de alma en aima y de boca en boca; en aquellos tiem­
pos de fiorecimiento maravilloso, la imaginación de 
todo un pueblo crea hombres simbólicos, vastos espíri­
tus en que los gérmenes dispersos de un genio común 
se reunen y se condensan en teogonias y en epopeyas. 
Luego, las razas viven, luchan, envejecen y ias lenguas 
se modifican, se corrompen y disgregan, y después de 
las negruras de ia Edad Media, siglos de abominable 
barbarie que envileciera los espirious por la recrudes­
cencia de estúpidas supersticiones, por la atrocidad de 
las costumbres y la tiranía sangrienta del fanatismo 
religioso, ia humanidad quiso renovar las formas poé­
ticas antiguas.

Vino más tarde la gloriosa aurora de la Revolución 
francesa, y el arte se inspiró en nuevos ideales, y las 
viejas formas se perdieron mientras se derrumbaban 
los tronos y los altares se caían. Un momento pudo 
creerse en la virtud del romanticismo, y, como dice 
Flaubert, las creaciones literarias giraban todas sobre 
amoríos, enamorados, damas perseguidas desmayán­
dose en pabellones solitarios, postillones asesinados, 
caballos muertos de fatiga, bosques sombríos, tormen­
tos del corazón, juramentos, sollozos, lágrimas y besos; 
hamacas al claro de la luna, ruiseñores en la enrama­
da, galanes valientes como leones, dóciles como ovejas, 
de una virtud imposible, siempre elegantes y que llo­
raban como urnas. La poesía se hizo más sentimental 
que dogmática; el arte tradujo fantasmas creados por 
espíritus histéricos, y no se encuentra hoy una persona 
seria que no se ría de aquella literatura lacrimosa, á 
ratos espeluznante y á ratos empalagosa, siempre exhu- 
berante de lirismo.

Pero la humanidad ha perdido en nuestro tiempo la 
fé en aquellos ideales; el arte que expresa ias secretas 
esperanzas y las íntimas aspiraciones no se satisface ya 
con éxtasis místicos ni delirios románticos; la ciencia 
le ha trazado nuevos rumbos y le ha señalado otros 
fines de que sería imposiule apartarlo y contraprodu­
cente desviarlo, y el realismo, sin visiones estupendas, 
la critica ámpiia y expontánea, el estilo^ claro y sobrio, 
reemplazan hoy en la literatura á la "vieja retórica ago­
tada, al tierno romanticismo abandonado, á la severa y 
monótona estructura clásica olvidada.

El arte se transforma y cambia, porque es la expre­
sión del ideal común encada etapa de ia vida humana, de 
ese ideal que, según la hermosa frase de Víctor Hugo, es 
unacima donde Diosbajay el hombre sube. Lo que cons> 
tituye el fondo del ideal podrá acaso ser eterno; pero el 
sitio donde la humanidad lo pone es variable, porque 
obedece à movimientos de avance ó de retroceso en su 
peregrinación sobro la tierra. En nuestra incesante 
marcha hacia lo ideal, á veces perdemos de vista el fin 
de nuestra ruta, y vagamos entonces á la ventura, por­
que no es tan llano el camino y el hilo de Ariadna que 
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nos guia, se tuerce en espirales sinuosas; á, xatos se 
nos aparece en lontananza realidad ó ilusión,_ P®^® ®’}~ 
vuelto entre sombras y penumbras que ilumina débil­
mente un resplandor difuso; unos creen que alb esta 
el paraíso de las bienandanzas eternas y se precipitan 
alborozados; otros opinan que quizá sea un inundo 
como éste, acaso peor, y se paran en su inarcha, hasta 
que el aguijón de la curiosidad les empuja hacia ade­
lante con fuerza irresistible; otros se callan y miran 
fijamente tratando de percibir algo de aquello^ que fiota 
á lo lejos y se desvanece de pronto, para surgir de nue­
vo, ni más cerca ni más distinto.

A cada nueva etapa del camino, el arte, que traduce 
el ideal, cambia y se transforma; ¿quién podrá, pues, 
afirmar que el arte de ayer sea el de hoy, ni éste el de 
mañana? ¿Quién pretenderá que el arte no tiene objeto 
fuera de si propio, que el fin del arte es el arte mismo. 
¿Por qué entonces la transformación de los géneros del 
¿rte, la pérdida de algunos de ellos? ¿Por qué la desapa­
rición de la epopeya, de la tragedia, la agonía de la lí­
rica? ¿Por qué el predominio de la novela realista.-' «bi । 
sólo hubiera, exclama Jorge Sand, una escuela y una 
doctrina en el arte, el arte no tardarla en perecer por 
falta de atrevimientos y de tentativas nuevas;n y Mil- 
sand añade; -Lo bello no es más que una octava en el 
inmenso teclado del arte.?, , i '

La regeneración de la poesia, y por ende del arte, 
no puede ser operada sino por su fusión con la cien­
cia y con una estética asi constituida, la forma debe 
ser’modificada por completo, uConocer,^ comprender la 
obra divina, escribe Lamennais, lié ahi la ciencia; re­
producirla bajo condiciones materiales o sensibles, he 
ahi el arte.ii

Es absolutamente necesario que _ la lengua poetica 
posea junto con la armonía, el colorido y la soltura del 
lenguaje del sentimiento, la precisión y la firmeza de 
los términos científicos; se puede tener la obligación de 
escribir en prosa; nada obliga a hablar en veiso. Si la 
rima no me produce al final del verso una sorpresa de­
licada y refinada, si no me eleva sobre sus alas, si no 
rae transporta con sus fulgores, no vale el trabajo de 
expresarse en renglones cortos. Se siente en presencia 
de una mujer hermosa, una emoción de la vista, un 
extremecimiento particular que no son argumentos 
irrefutables en pro ni en contra de nada y que se­
mejan á la sensación que la forma poética causa a pri­
mera impresión por ella misma. Hay la mala cos­
tumbre de pedir á la poesia más brillantez que profun­
didad, más encantos y gracias que solidez. General­
mente, es de poca importancia la lógica de lo que dicen 
los poetas; con tal que sea conmovedor ó sencillamente 
musical, no.s vamo.s tras de estos espíritus alados, en 
marcha continuamente hacia las nubes, sin perjuicio 
de volvernos solos cuando se quedan demasiado tiempo 
en las alturas.

Si la fusión del arte con la ciencia ha de ser fecunda 
en provechosos resultados, precisa dar al olvido fórmu­
las rancias y doctrinas absurdas, por lo que tienen de 
exclusivas. La forma literaria del arte, es hoy necesaria­
mente un auxiliar de la ciencia, y la cualidad sobresa­
liente de la ciencia es la utilidad, la aplicación práctica 
à la vida. Por lo que respecta á la literatura dramática, 
es innegable y por todo.s reconocida la necesidad de 
inspirarla en nuevos ideales, más adecuados á los an­
helos y á las esperanzas de la humanidad en nuestra 
época.

El teatro,cuando no es un frívolo espectáculo, mas 
ó menos entretenido, debe ser, para que logre producir 
interés y emoción el reflejo fiel de la vida social, la pin­
tura exacta de las pasiones que agitan á la sociedad, de 
los ideales que la guían, de los vicios que la corroen, de 
las luchas en que se consume ó se fortifica. Tribuna, 
desde la cual un pensador inicie al público en grandes 
esperanzas y fecundos pensamientos, ó satirice los ridi­
culos sociales y fustigue los vicios nacidos de la igno­
rancia ó de la perversión; kaleidoscopio, donde desfi­
len tipos de :a vida real, anímalos de sentimientos hu­
manos, en situaciones reales y verosímiles, que hablen 
como todos hablamos, y ejecuten actos que no produz­
can incredulidad ni extrañeza; tal podría y debería ser 
el teatro, para que ayudase á la gran obra de preparar 
el advenimiento de una nueva era en la vida de la hu­
manidad, si á ello no se opusiese la doctrina falsa, 
cuando menos deficiente, del arte por el arte.

Tengo tan gran satisfacción en conversar con V. 
que, sin notarlo, he alargado más de lo que con­
siente el espacio de que dispongo, la exposición de 
estas consideraciones que me holgaría por extremo 
acogiese V. con benevolencia, sino ya por la doctrina 
que entrañan, por la sinceridad con que la profesa su 
amigo y admirador q. b. s. m.

Nicolás Salmerón y García.

DERECHO CONSUETUDINARIO EN RUSIA
El pueblo ruso es todavía para las naciones euro­

peas una incógnita que importa despejar. Todos los 
hombres científicos saben ya la importancia que tie­
nen en la naturaleza una nebulosa ó un germen, y 
ningún hombre reflexivo ignora que el pueblo ruso es 
una especie de nebulosa, materia cósmica en forma­
ción, materia cósmica que se agita en el espacio, como el 
embrión humano dentro del claustro materno, como el 
portozoario en la gota de agua que constituye su mun­
do. ¿Por qué nos interesa tanto conocei' á Rusia? ¿Qué 
sentimiento, qué móvil, qué secreto instinto nos impul­
sa á su estudio? ¿Es el amor, es el miedo, es un hondo y 
va^o presentimiento, es quizás una luminosa intuición 
de'Ío porvenir? No lo sé; dejadme consignar el hecho j 
estudiad por vosotros mismos las múltiples, las infini­
tas causas que la determinan y producen.

Rusia es todavía un misterio. Con hallarse^ ence­
rrada entre un mar de hielo y elevadas montañas, ha 
tenido y sigue teniendo para nosotros una frontera 
más inaccesible todavía; su idioma-, idioma en que du­
rante siglos millonadas de hombres se han estado co­
municando sentimientos, ideas y deseos de que no he­
mos podido enterarnos, y que sólo han llegado á nos­
otros como zumbido de colmenas que á lo lejos traba­
jan. Rusia, hoy al parecer sometida al capricho de un 
czar que, resumiendo en si todos los poderes es, á_la 
vez que rey absoluto y hereditario, jefe de su iglesia, 
siquiera se llame sólo protector y defensor de ella, Ru­
sia, con sus esclarecidos hombres de ciencia y millones 
de aparentes ilotas, es un enigma que importa desci­
frar, enigma aún más complicado que el de la esfinge, 
y que preocupa, con razón á filósofos y estadistas; enig­
ma cuya solución empieza á traslucirse, pero que aún 
no es fácil determinar todavía; enigma compuesto de 
dos factores igualmente monstruosos é ininteligibles; 
el Todo y la Nada; el absolutismo y el nihilismo; el 
emperador y el aldeano.

Para conocer á Rusia importa estudiar estos dos 
factores, los cuales no son, si en ellos reparamos, más 
que dos aspectos, dos facetas diferentes de un mismo 
cristal. ¿Cuál de estos dos aspectos es más interesante? 
¿Por cuál de ellos debemos comenzar nuestro estudio? 
¿Qué género de vida debemos averiguar primero; la 
del emperador, la del ilustre descendiente del gran du­
que Carlos Federico de Holstein Gottorp, la de sus 
ministros, virreyes y aristócratas; la vida de la Rusia 
oficial, dada á conocer en su exterior por literatos y po­
líticos, ó la vida del rústico, la vida del aldeano, la 
vida inferior, la vida de la Rusia popular, en una pala­
bra? A mi juicio, la elección no es dudosa; el criterio 
histórico moderno ha cambiado radicalmente de pocos 
años à esta parte; lo que puede estudiarse en vivo, no 
se estudia ya en papeles-, lo que subsiste y sobrevive de 
los hechos "pasados, constituye hoy un testimonio de 
mucho más valor, de mucho más precio, que las decla­
raciones de testigos y las manifestaciones, no siempre 
espontáneas ni imparciales, de cronistas, victimas los 
mejores de sus preocupaciones propias. La tradición 
oral, la costumbre, que es conjuntamente hecho ó idea, 
enseña siempre mucho, infinitamente más que los re­
latos oficiales ó las crónicas de los historiadores á la 
antigua.

Los mismos Herodoto y Tito Livio, con ser univer­
salmente reputados como historiadores insignes, ense­
ñan más cuando consignan las tradiciones, absurdas 
hoy, y los pormenores, hoy desprovistos de sentido, 
pero expresivos del estado de su tiempo, que cuando 
nos refieren hechos anteriores, interpretados á costa de 
numerosas disquisiciones y vigilias; no de otro modo 
que los verdaderos maestros enseñan más á sus discí­
pulos cuando departen con ellos en la plaza, pública, 
ó en la intimidad del hogar, que cuando con birrete y 
toga ascienden à la cátedra á hablar un tiempo deter­
minado de la materia dada que les impone aquel día el 
cumplimiento de un deber reglamentario ó profesional.

A creer los libros de los historiadores á la antigua 
y las memorias é informes de los diplomáticos, el czar 
manda en Rusia en absoluto; en mi opinión, en Rusia 
como en España y en todas partes el que manda es el 
pueblo; los reyes y los emperadores, no menos que los 
presidentes de las grandes Repúbl cas, son siempre no 
los amos, sino una resultante del país en que viven; los 
reyes y los emperadores mandan, sí... pero mandan hasta 
que el pueblo, dueño y señor de sí propio, les ordena 
que dejen de mandar. La costumbre impera siempre 
sobre la ley; la ley no vive sino á condición de transi­
gir con la costumbre.

♦ *

Estudiemos, pues, algunas costumbres del pueblo 
ruso. Ellas quizás nos enseñen algo más provechoso 
que los libros de las cancillerías, los relatos oficiales, ó 
los anuarios de ios hombres de Estado.Después de 
todo siempre será preferible conocer siquiera sea una 
sencilla idea, un sentimiento del pueblo ruso, que sa­
ber el día del natalicio, de la proclamación y de la boda 
del emperador, con los nombres de los tres grandes du­
ques V dos grandes duquesas que han venido á este 
mundo á aumentar la ilustrisima progenie de los 
czares.

¡Qué grande es el poder del emperador! ¡Qué reduci­
do y misero el de los aldeanos! ¿Lo creéis asi sincera­
mente? Pues deteneos un momento á ver algunas cos­
tumbres nupciales y algunas referentes á la potestad 
del Mir (Comunidad, Sociedad, Asamblea popular) 
que nos refiere N. Tsakny, en las cuestiones relativas 
á matrimonios y divorcios, herencia, posesión y aun 
represión délos delitos, y os convenceréis de cuán li­
geramente habéis formado vuestro juicio.

Costumbres nupciales
Los aldeanos rusos se casan también. ¿Por qué ha­

bían de ser menos que los demás? ¿Por qué no habían 
de casarse, hoy que se casa y celebra sus bodas todo 
María Santísima como dicen en mi tierra?

La ley rusa no reconoce más legalidad qup la del 
matrimonio celebrado por la iglesia, ley muy del gus­
to del clero, que en Rusia, como en Mesopotamia y en 
todo el universo mundo, de lo que canta yanta. ¿Creeis 
que la ley del czar es cumplida fielmente? No, por cier­
to; la iglesia está muy lejos de la aldea, y no es cosa de 
que el pobre aldeano se gaste un dineral en d cami­
no... después de todo, los antiguos creyentes jamás se 
casan por la iglesia; pero ni unos ni otros se excusan 
nunca de celebrar su boda, la boda que prescribe la pi­
cara costumbre.

Entre los cosacos del Don, la boda se celebraba aún 
hace cincuenta años, de este modo. Comparecían los 
esposos ante la Asamblea popular (el Mir), y tras bre­
ves oraciones, hacían una reverencia á los cuatro pun­
tos cardidales; el joven, llamando á su prometida por 
su nombre, le decía: sé mi mujer, y la joven inclinándo­
se ante su futuro, respondía: se mi marido. Hecho esto, 
se abrazaban y recibían las felicitaciones de la Asam­
blea. El matrimonio quedaba con esto plenamente lega­
lizado. _

En esta sencilla ceremonia hay elementos religiosos 
y jurídicos que acreditan que no es el czar el que man­
da en Rusia. Las cosas no pasan porque si, siquiera en 
muchos, en la mayoría de las casos ignoremos lo que sig­
nifican. La reverencia en dirección á los pinitos cardina­
les es una ceremonia religiosa en su origen, una su­
pervivencia del culto al sol de que existen vestigios 
en muchos países. La orientación de los cadáveres es 
también supervivencia de estas ideas. ¿Quién no sabe 
que el culto al sol ha sido casi universal.^

La fórmula de los contrayentes es la declaración y 
promulgación de la ley, que es su voluntad. La asam­
blea oficia con el doble carácter de notario mayor y 
sancionadora de la ley: los contratantes dan la norma 
de ésta. ¿Obedecen por ventura todas estas formas re­
ligiosas y jurídicas á los ukases del emperador, jefe de 
una iglesia' que sólo difiere hoy de la católica, apostó- 

■ lica, romana, en no reconocer la supremacía, del 
papa, en prohibir, muy cuerdamente, el celibato ecle­
siástico y en autorizar á todos los individuos á leer 
y estudiar las escrituras en la lengua indígena? No 
lo dudéis, lectores; los aldeanos rusos, cuando llegan el 
caso, y cuenta que puede estar próximo,noharánlo que 
mande el czar; obrarán con arreglo á sus ideas y cos­
tumbres. ¿Y sabéis cuáles son sus ideas respecto al ma­
trimonio?

Este es simplemente para ellos la unión sexual á que 
invitan de consuno la naturaleza y el deseo. De aquí 
sus costumbres; en las fiestas roban_ á las jóvenes y se 
solazan con ellas, muy á gusto y satisfacción de los pa­
dres, que ántes prefieren ver á sus hijas llenas de mu­
chachos que casadas. El rapto, que evocará en vuestra 
memoria el de las Sabinas, es una forma primitiva de 
casamiento, que así se emplea en las fiestas que mucha­
chos y muchachas celebran en el gobierno de Nijni- 
Novgorod como en Australia, entre los papúes y esqui­
males, en las Filipinas^ en China y en una aldea situa- 
da cerca de Lisboa en la zona etnográfica de Saldos, se­
gún nos enseña el distinguido mitógrafo portugués se­
ñor Consiglieri Pedroso. En esta zona, lo mismo que en 
Arcángel, son motivo de mofa las muchachas que no se 
dan trazas para sacar un novio, y en ambas localidades 
preferidas para esposas las que están, por decirlo asi, 
en antecedentes, y no sabiendo sólo, como decirse sue­
le, de la misa la media. La libertad de relaciones sexua­
les en Stavropol llega al extremo. En dicho gobierno, 
en la víspera de la ceremonia nupcial, se invita á los 
muchachos y à las muchachas á una fiesta en que los 
novios hacen los honores de la casa retirándose á su 
cámara nupcial é invitando á los concurrentes à reunir­
se en parejas y hacer otro tanto, mandato que obedecen 
sumisamente los pobres muchachos, capaces de cual­
quier sacrificio por no incurrir en nota de descortesía.

Las ideas dé los rusos, según se ve, conservan el 
carácter primitivo; ideas sobre las que la prudencia 
aconseja no hacer aspavientos y melindres, toda vez 
que por su persistencia en razas jóvenes y vigorosas 
pueden producir á la larga una nueva organización de 
la familia y de la vida, organización que ha de ser 
quizás, sin que sobre este punto me atreva, de buenas 
à primeras, á emitir dictamen, no más absurda que lo 
que enaltece la virginidad sóbre la maternidad, mil 
veces, eso si, á mi juicio, más racional y generosa que 
aquella, como fin de la vida.

Con estas ideas de las relaciones sexuales, no por 
falta de la suficiente evolución ménos vigorosas y arrai- 
o-adas, y con la que mueve al aldeano ruso á conceder 
al Mir ó asamblea del pueblo, no sólo derecho para 
castigar al cónyuge que delinque, sino à decretar el di­
vorcio, y áun en casos dados, imponer la necesidad del 
casamiento, se relacionan las atribuciones que á la Co­
munidad se atribuyen para repartir las herencias y re­
primir los delitos.
Ideas del pueblo ruso acerca de la propiedad, la 

posesión y la herencia.
La idea de propiedad de los aldeanos de Rusia es 

por extremo interesante y se relaciona intimamente 
con sus ideas respecto al matrimonio. La tierra es pro­
piedad de Dios; nadie puede ser en absoluto propieta­
rio de ella; el aldeano ruso no compraría toda la de 
su país aunque se la diesen de balde; ¿á qué comprarla 
que no había de ser suyo? llegará un día en que el ¿czar 
que la posee tendrá que repartirla; la tierra es de Dios 
como he dicho; pero el derecho á poseerla es de todos, 
de todos los individuos de la comunidad. Cada cual tie­
ne derecho à poseer lo que puede labrar.

La tierra pertenece á la colectividad, pero el fruto 
corresponde de derecho al que la cultiva. Los produc­
tos que la tierra concede espontáneamente son de Dios, 
como el aire y el sol y el agua; la posesión de todos; el 
usufructo del trabajador. No roba, según el aldeano 
ruso, el que devasta un monte ó tala una arboleda para 
aprovecharse de la leña; la leña del bosque como la del 
montees de Dios, y por tanto, todos tienen derec-bo á 
poseerla. El fruto que produce el árbol que yo planté y 
fertilicé con mi sudor es mío, quitármelo, si no se me- 
devuelve, es un robo, piensa el aldeano ruso. La cos­
tumbre, que tiene más fuerza que todos los emperado­
res, respeta la gavilla sin guardas que la custodien; 
pero desafia á todos los ejércitos que le impidiesen 
abatir, si lo necesitaba, al árbol corpulento que creció 
lleno de majestad en el sagrado bosque.

Las costumbres que regulan la división de la pro­
piedad, á la muerte de un hombre, se inspiran en los 
mismos principios; la humanidad solo atiende para la 
adjudicación al titulo del trabajo. Podrá no heredar el 
hijo que no ayuda á su padre durante su vida; pero 
heredará la compañera que le auxilió en sus tareas y 
penalidades.

Aplicando estas ideas á las del matrimonio que in­
dicábamos antes, no podemos menos de comprender la 
intima conexión que entre ellos existe. La mujer es la 
tierra, el marido el labrador. Nadie puede adquirir su 
propiedad absoluta, como nadie la tiene sobre la tie­
rra: su posesión es de todos, virgen no tiene aun valor 

i alguno: ¿qué vale un ser que no produce? Para mi, co- 
i mo para el aldeano ruso, una madre vale más qqe cien 
i vírgenes. Para el aldeano ruso es un precepto digno de 
: todo respeto el de ganarás tupan con el sudor de tu 
i frente.

j Para el aldeano ruso el trabajo es la base de toda 
organización social y la única fuente legítima de pro­
piedad.

Sus costumbres son la encarnación más genuina de 
estas ideas. En vista siquiera de lo que revelan, ¿creéis 
digno de fijar vuestra atención el estudio de las cos­
tumbres populares?

¿Quién creéis que tiene más y mejor porvenir, más 
vida por delante? ¿El poderoso emperador ó el misero 
aldeano? ¿El déspota del palo ó el hombre del tra­
bajo?

A. Machado y Alvarez.

KOTAS Y RECORTES
De nuestro colega Jjl Pats:
«Disimule La Justicia,
Por uno de esos frecuewtes extravíos de un suelto ó 

de una noticia, no hemos saludado la aparición del es­
timable colega, cuando creíamos haber cumplido este 
doble deber de compañerismo y de cortesía, á que nun­
ca faltamos voluntariamente.

Con toda sinceridad, deseamos larga y próspera 
vida á T^a Justicia, prometiéndonos hacérsela siem- 
^^^Responda el colega, á su título y áaganos la de 
aceptar estas leales explicaciones. «

Poi recibidas y aceptadas con el mayor 
gusto. ______

De La Epoca:
«Los republicanos posibilistas andan muy removi­

dos. Por primera vez el Sr. Castelar ha visto su auto­
ridad desconocida; el Sr. CeUeruelo obrará por cuenta 
propia, y será duro combatiendo la política fusionista. 
El Sr. Cas ielar, en cambio, será muy benévolo y no se 
olvidará de pedir que el partido liberal continúe for­
mado como hasta ahora, aunque nadie se explique bien 
que una situación más democrática merezca menos 
apoyo del extribuno que la actual, que tiene algún 
matiz conservador.

¿Qué verá en el gabinete del Sr. Sagasta, para que 
con tanto tesón lo defienda el Sr. Castelar?)?

Pudiera suceder que el Sr. Castelar viera 
eii el gabinete algo que no ven sus correligio­
narios: pero también pudiera darse el caso de 
que el Sr. Castelar no vea en la opinión públi; 
ca y en el país algo que hace ya tiempo esta 
viendo todo el mundo.

De El Dta:
«El Sr. Castelar ha consignado, en una conversa­

ción fimiliar que los periódicos .hacen pública, que 
consideraría un retroceso la organización del ministe­
rio homogéneo, que la garantía de que las reformas li­
berales se hagan consiste en la presencia de los demó­
cratas en el gobierno, y que desautorizará á aquellos 
republicanos que duden de que el gobierno ha de cum­
plir sus compromisos, aparte de combatir más adelan­
te, con energía, á los ministros si no los cumplen.??

A ser ciertos los informes de El Dta respec­
to á la conversación del Sr. Castelar, siendo 
como es conocida la digna actitud del Sr. Ce- 
lleruelo y sus amigos, resueltamente de oposi­
ción al ministerio, se nos ocurre una duda, c[ue 
no acertamos á resolver, ?,Con quién está el 
partido posibilista, con El Globo ó con el señor 
Castelar? ¿Presta ese partido al gobierno ac­
tual la confianza que merece á su. ilustre jefe? 
Nuestro ánimo no es producir excisiones entre 
el santo y sus devotos, sino sencillamente sa­
ber á qué atenermos.

Con motivo del relevo del general Palacio, 
dice El Noticiero que «La conducta del gobier­
no es inexplicable, su proceder no tiene prece­
dente y hacen la causa de los autonomistas.»

El relevo del general Palacios es sólo una tí­
mida satisíacción á la opinión pública, que ha 
visto indignada la punible y antipatriótica con­
ducta de ios partidos conservadores en Puerto 
Rico.

De La Unión:
«La verdad es que El Siglo Futuro no digiere la pe­

regrinación española.
Y que no hay en toda la prensa liberal y masónica 

quien la esté atacando con más rencor y pertinacia.
Así todo lo vé con malos ojos.
La peregrinación ha sido «una vergüenza;?? las se­

ñoras son «el capitán Araña;?? las cuentas de los pere­
grinos que han ido á Roma, «las cuentas del Gran Ca­
pitán;?? lo que se ha llevado en dinero al papa y en ob­
jetos artísticos, «poco ó nada??; la organización en la ro­
mería, «nula??; las iluminaciones, «vergonzosas.« ■

No hemos de turbar la admirable armonía 
que reina entre La Unión católica, y El Siglo 
Futuro, órgano de católicos fervorosos; pero 
nos parece que en la apreciación de la peregri­
nación El Siglo Futuro vq las cosas por crista­
les más claros que los de Ln Unión. El catoli­
cismo no crece; lo único que aumenta es el.afán 
de hacer de la religión una cuestión política y 
aristocrática.

La estrella de Belén, que guió á los Reyes 
Magos á la cuna del niño Jesús, ha aparecido de 
nuevo, según anuncia el Observatorio de Green­
wich. Esta estrella tarda, trescientos quince 
años en efectuar su evolución.

Por mucho tiempo nos parece que se oculta 
la estrella de los reyes.

Pero á lo menos esta vez viene á tiempo.
¡Qué ocasión para D. Carlos.
Y dice La Epoca:
«Recuerda La Justicia que ayer hizo catorce años 

«se consumó uno de los más graves atentados contra 
la legalidad de que conservan memoria nuestros 
anales.??

En efecto; ayer hizo catorce años que el digno ge­
neral Pavía, solicitado por todos los elementos sanos 
del país, invitó á la Cámara facciosa, que en plena 
anarquía disputaba, á que se disolviese si no quería 
que hiciese uso de la fuerza.

Y aquel Congreso, después de haber oído el más 
elocuente y enérgico discurso que contra los poderes 
revolucionarios, y las tendencias disolventes de la Cá­
mara, y la debilidad de los gobiernos, y la demencia 
de las masas populares, ha pronunciado el Sr. Caste­
lar, vió cubrirse al Sr. Salmerón, que presid a; protes­
tar al jefe del Poder Ejecutivo, y cerrarse el Parla­
mento, convertido en el más vergonzoso y más infeliz 
instrumento de gobierno.

El 3 de enero de 1874 no fué más que la consecuen­
cia legitima del golpe faccioso del 11 de Febrero de 
1873. El Sr. Figueras y el Sr. Pi han declarado repeti­
das veces que la proclamación de la República fué 
ilegitima, como se hizo violando la Constitución. ¿Se 
atreverá La Justicia á demostrarlo contrario? ¿Po­
dría esperar otro fin aquella forma de gobierno que 
había desatado todas las pasiones, encendido todos los 
rencores, insultado todos los prestigios, para terminar 
tan escandalosa orgía con el cantón de Cartagena, que 
puso en manos del carlismo nuestras plazas fuertes y 
entregó al extranjero nuestra escuadra?

¡Ah! Dice bien La Justicia. Es preciso tener me­
moria y recordar aquellos hechos, para que el país no 
se deje engañar. ??

Así escriben la historia los conservadores.
Pero la otra historia, la legítima, la que 

narra los hechos tal como ocurrieron, dirá que 
ninguna situación ha existido en España que 
fuera revestida de un carácter de legitimidad 
tan patente como lo íué la República, votada en 
Cortes á raiz de la abdicación de D. Amadeo.

El ejemplo de La Epoca aplaudiendo el aten­
tado cometido por la tuerza contra la Represen­
tación Nacional, es una prueba más del respe­
to que á nuestros conservadores merece la le­
galidad.

Bien que, con llamar facciosas á unas Cor­
tes libremente elegidas por el país, se sale del 
paso.

A decir verdad, no es razonable esperar un 
nimio respeto á la ley de parte de los favoreci­
dos por la fortuna de la aventura de Sagunto.

Se habla mucho sobre si el Sr. Angulo se se­
para ó deja de separarse del partido acaudilla­
do por el Sr. Sagasta.

El Mundo asegura anoche que no se separa.
Según El Noticiero, el Sr. Angulo no sólo 

abandona el partido de la fusión, sino que so 
marcha acompañado de sus amigos del distrito 
de la Audiencia, cuyo comité presido.

El código político del Sr. Sagasta hállase 
sintetizado gráfícamente en la copla popular 
que dice: .

Una casa combatida.
Si no le ponen puntales. 
Es fuerza que se derrumbe 
A fuerza de temporales.

La situación del apático presidente del Con­
sejo de ministros es hasta cierto punto’ digna 
de lástima.

Se pasa la vida apuntalando.
^Baxs^^B^^smBaesBaaaBBsaeaBataaaBBKaaBB^BaaaKsaaiKBtuBeBK^aaaaaKSHKa

A PRIMERA HORA
Hemos recibido un notable manifiesto dirigido á 

los partidos republicano progresista y republicano fe­
deral de la nación, suscrito por las más caracterizadas 
personas de ambos partidos en Badajoz, y á cuya ca­

beza'figuran Rubén Landa y Narciso Vázquez. Snob- 
jeto es reanudar la coalición de Marzo de 1886.

Al manifiesto acompaña el acuerdo tomado por una­
nimidad en el meeting republicano verificado en el Ca­
sino democrático de Badajoz el 8 de Diciembre de 1887. 
Se han adherido á dicho acuerdo los comités locales de 
las poblaciones más importantes de Extremadura.

Mañana nos ocuparemos de estos documentos con 
alguna extensión.

Los autores de la fórmula de unión republicana vi­
sitaron ayer al Sr. Pi y Margall con objeto de conocer 
sus opiniones sobre la misma.

El Sr. Pi manifestó á los comisionados que antes de 
dar una respuesta definitiva tenia necesidad de consul­
tar al Consejo de su partido; pero nuestros informes 
nos hacen creer que no prestará su conformidad á 
las bases convenidas, por ser resueltamente opuesto _á 
la multiplicidad indefinida de los partidos republi­
canos.

Se dice que el exministro de Hacienda Sr. Angulo 
intervendrá para alusiones en la discusión del mensa­
je, expresándose de modo análogo al señor duque de 
Tetuán, pero con más viveza y también con más in­
dependencia que aquel.

Esto último hace ya juzgar del tono que adoptará 
en su discurso el Sr. Angulo, pues el señor duque de 
Tetuán no fué de los menos explícitos en hacer ciertas 
declaraciones.

Ayer conferenció el Sr. Dávila con los jefes de su 
partido, para conxenir los términos de su enmienda al 
proyecto de contestación al mensaje.

Los puntos principales que, según parece, han de 
ser objeto de su discurso, serán los que se refieren á 
política internacional y á las inmoralidades adminis­
trativas.

El acta de la elección de senador por la provincia de 
Puerto Príncipe ha llegado á Madrid, y según ella, re­
sulta elegido por 13 volos y sin competidor, el exmi­
nistro republicano D. José Fernando González.

Los compromisarios de la provincia ascienden á 23, 
pero tomaron parte en la votación 17, y resultaron 4 
papeletas en blanco.

Confirmando nuestras noticias sobre nombramien­
tos de altos cargos militares, hoy han aparecido en la 
Gaceta los decretos designando á los que ayer anunciá­
bamos.

La Gaceta de hoy publica el decreto relevando al 
general Palacio del cargo de gobernador general de 
Puerto Rico, con la fórmula «quedando satisfecha del 
celo, inteligencia y lealtad, « fórmula otra vez más ex­
presiva de esa política ambigua del Sr. Sagasta, con la 
cual,_ ni. satisface los intereses políticos, ni la opinión 
pública queda satisfecha.

Como á raíz de los acontecimientos de Puerto Rico 
se dijo que si el Sr. Palacio no justificaba su conducta, 
seria destituido, el haberse llevado á cabo la destitu­
ción parece indicar que su conducta no ha podido jus­
tificarse, y en ese caso debiera haberse suprimido la 
fórmula que citamos.

Pero si en realidad esta justificación ha tenido lu­
gar, y la separación del general Palacios se debe á las 
causas que los periódicos ministeriales nos han dado á 
conocer estos días, entonces solo tendrán conocimiento 
de ella los que sepan que al general se le pidió la dimi­
sión, y que se negó, según se dice, terminantemente à 
presentarla.

Hé aquí como, gracias al modo de resolver este 
asunto, el Sr. Sagasta ni puede quedar satisfecho el 
Sr. Palacios, ni la opinión pública sabrtá á qué atener­
se sobre particular tan importante.

Poco más de media hora han estado reunidos los 
ministros bajo la presidencia de la regente.

Según dijeron al salir, no trataron de ninguna cues­
tión importante; el presidente del Consejo, Sr. Sagasta, 
pronunció el discurso de rúbrica sobre política interior 
y exterior, y felicitó á la regente en nombre del gobier­
no por la entrada de año.

Tan elocuente dicen que estuvo el Sr. Sagasta en la 
felicitación, que logró conmover á todos sus oyentes.

Después de esto pusó á la firma el general Cassola 
unos decretos sobre material de Guerra.

El Sr. Moret también llevó asuntos que firmar.
Antes de reunirse en la secretaria de Estado, pasa 

ron los ministros à saludar á la condesa de París, que­
dándose el Sr. Mqret un rato, suponemos que para en­
terarla de las últimas noticias del extranjero.

El Consejillo duró desde las doce hasta la una y 
cuarto.

Tampoco, al decir de los ministros, se trataron aquí 
cuestiones de interés.

El resto de la combinación militar y los ascensos, 
está aplazado hasta ver si se vencen dificultades surgi­
das á última hora.

No asistió, como decimo.s en otro lugar, el Sr. Alba- 
reda, por estar de caza con la reina Isabel.

B——p»MH«.WÉg^Mi—»--«■ I»., ■■ ■■ —TTirrmmBMimm

TELEGRAMAS
París 4.—Bolsa: fondos franceses, 3 por 100, 81,25; 

4 1[2 por .100, 107,50.—Fondos españoles, 4 por 100 exte­
rior, b7,40.—Obligaciones de Cuba, 488,50.—Consolida­
dos ingleses, 102 11{16.—Ultima hora, 4 por 100 exte­
rior español, 67 1¡4.

Londres 4.—Clausura de la Bolsa de hoy: 4 por 100 
exterior español, 65 3{4, sin cupón.

Suez 4.—Hoy ha llegado y salido de este puerto el 
vapor correo de la compañía Transatlántica Isla de 
Luzon.

París 4.—A pesar de los esfuerzos que se han hecho 
para evitar la crisis ministerial, no se ha podido impe­
dir la salida del ministro de Marina Sr. Mahy, quien 
ha presentado definitivamente la dimisión.

_ Se asegura que le sucederá el contralmirante Ger­
vais, quien ha aceptado dicho cargo.

La causa de la dimisión del Sr. Mahy, se explica 
en su actitud respecto de la subsecretaría de la Sección 
de Colonias que depende del indicado ministerio.

Londres 4.—En el espacio de quince dias se han in­
cendiado tres teatros, dos en Inglaterra y uno en Bél­
gica.

Un despacho de Bolton, ciudad del condado de 
York, recibido esta tarde, dice que el teatro de la mis­
ma ha sido presa de las llamas, quedando completa­
mente destruido.

Por fortuna no hay desgracias personales que la­
mentar.

París 4.—Los rumores que circularon ayer sobre 
la dimisión del general Langerot, ministro de la Gue­
rra, no se han confirmado.

Dicho general está dispuesto á seguir desempeñan­
do el cargo.

Poma 4.—El Observatorio Pomano cree que la pere­
grinación española será recibida por Su Santidad el sá­
bado próximo.

Paris 4.—El texto del convenio entre Francia y Ru­
mania para la prórroga del tratado de comercio, dice:

??E1 gobierno francés y el del rey de Rumania, en la 
esperanza de que las negociaciones actualmente pen­
dientes para la celebración de un tratado de comercio 
tendrán el resultado que_ es de desear, han decidido 
prorrogar hasta 1.® de Julio de 1888 el convenio comer­
cial que está en vigor, el que garantiza al comercio de 
las altas partes contratantes la reciprocidad de los be­
neficios de los derechos más reducidos fijados ó por fijar 
en los aranceles convencionales.??

Uíena 4.—Los periódicos refieren que con motivo 
del año nuevo, el emperador de Aus ria dirigió al de 
Alemania el siguiente telegrama:

’?Plegue á Dios que la situación se despeje, á fin de 
que nuestros pueblos continúen disfrutando los benefi­
cios de la paz.??

Poma^ 4.—Se asegura que después de la misa que el 
papa dirá mañana en San Pedro, á la cual asistirá la 
romería italiana, compuesta como es sabido de unas 
20.000 personas. Su Santidad pronunciará otro discurco 
muy importante sobre las relaciones de la iglesia y el 
Estado. , °

Este discurso será pronunciado en la reoepción de 
los jefes y organizadores de dicha romería.

Se cree también que el sumo pontífice hará declara­
ciones importantes en la recepción de los peregrinos es­
pañoles, fijada, según indican algunos periódicos cató­
licos, para el día 7.

Muchos peregrinos se proponen regresar á España 
el domingo.

(Fabra.)

_ _ _ _ _ _ _ MADRID_ _ _ _ _ _ _
La comisión de reformas de aranceles se reÁuirá 

esta noche en el Círculo de la Unión Mercantil para 
tratar asuntos de interés.

Siendo el plazo destinado para la comprobación y 
marca periódica de todas las pesas, medidas ó instru­
mentos de pesar que contengan los estable.cimiontos in­
dustriales y de comercio de cualquier especie, tiendas, 
almacenes, ferias, mercados, puestos ambulantes y ios 

establecimientos públicos, ya dependan de la adminis­
tración general del Estado, ya de la provincial ó de la 
municipal de esta provincia, desde el l.° de Enero has­
ta el 30 de Abril próximo, se hace saber á los interesa­
dos, que el local señalado al Fiel-Contraste de esta 
provincia, sito en la calle de San Bernardo, 16, bajo, 
solamente se hallará abierto durante dicho plazo, y 
únicamente para los nuevos establecimientos que se 
instalen en esta capital, para los buhoneros ó vendedo­
res ambulantes que ejerzan de nuevo su industria, asi 
como para los fabricantes ó vendedores de pesas y me­
didas ^se hará la comprobación y marca respectivas, en 
dicho’local, en los días y horas que allí se hallarán de 
manifiesto.

Se va á fundar en Montevideo una Cámara de co­
mercio española, por iniciativa del Sr. Arellano, repre­
sentante de España en el Uruguay.

En breve saldrá para Málaga la señorita 'V’illacam- 
pa, que se embarcara en aquel puerto paia ^Telilla, 
donde piensa establecer su residencia.

En breve saldrá para Mahón el delegado del gobier­
no en aquella isla Sr. Sóny Albareda.

Llamamos la atención del señor director de comu­
nicaciones acerca de lo que ocurre con los telegramas 
cifrados para la isla de Cuba.

Unos empleados cobran como dos la palabra que ex­
cede de diez letras, y otros la cobran como cuatro.,

Creemos que vale la pena de que el Sr. Mauri fijé de 
modo que no dé lugar a duda la tarifa de los tele­
gramas.

Ayer se reunió en el ministerio de Hacienda la sub­
comisión de ganadería de la Junta de información 
agraria. ______

El ministro de la Gobernación no ha asistido hoy al 
Consejo, por acompañar á una cacería á la condesa de 
París.

El Centro militar invitará á los Sres. Pidal, Canale­
jas, Sardoal, Becerra y otros, á que den conferencias en 
aquella Sociedad.

Desde el día 5 del corriente, se devolverán en el 
Monté de Piedad los empeños de las prendas de abrigo, 
cuyo importe se abona por la Intendencia de la real 
casa, conforme á lo dispuesto por la reina regente.

Las partidas corresponden á los meses de Marzo y 
Abril de 1887, habiéndose fijado en la oficina central 
de aquel establecimiento, plaza de las Descalzas, nú­
mero 2, una lista con los niimeros de las que han sido 
designadas para comprenderse en la gracia.

_ _ _ _ _ _ PROVINCIAS_ _ _ _ _ _
El día 20 de Diciembre último se dictó en el Proyi- 

sorato de Toledo la siguiente sentencia condenatoria.
??Pallamo3 que debemos condenar y condenamos 

al I. Dr. D. ’Vicente Manterola, canónigo penitenciario 
de esta S. I. P., ála pérdida por el espacio de término 
de cuatro años y un día, á contar desde la fecha de la 
presente sentencia definitiva, del derecho de voz y vo­
to, activo y pasivo y de representación en el cabildo 
primado, inhabilitación por el espacio de tiempo de 
dos años y un día para el des^empeño de cargos ecle­
siásticos, suspensión de -oficio y beneficio y de licen­
cias ministeriales, excepción hecha de la celebración 
del santo sacrificio de la misa: al pago de las costas y 
gastos del presente proceso, debiendo prestar dentro 
del improrrogable plazo de quince días el homenaje de 
respeto, obediencia y sumisión al Exemo. Sr. Carde­
nal Payá, arzobispo de esta archidiócesis, en su pro­
pia Cámara.

Amonestamos en Nuestro Señor Jesucristo y aper­
cibimos al I. Sr. Dr. D. Vicente Manterola y Pérez 
para su enmienda y corrección, con la esperanza-de que 
la tristeza y dolor que causa toda sentencia condenato­
ria ha de serle espiritualmente provechosa y fundamen­
to de mejor proceder. Asi por esta sentencia, etc.—Di­
rector, Hospital.

La prensa de Sevilla, correspondiente al día 4, nos 
participa que continúa el descenso de las aguas, ha­
biendo quedado libres de ellas casi todo el barrio de 
Triana, gran parte del muelle, y que las embarcacio­
nes han vuelto al cauce del rio._

Siguen inundados los barrios de la Calzada, San 
Bernardo y San Roque, el prado de Santa Justa y San 
Sebastián, las calles Albareda, Maese Rodrigo, Gua­
dalquivir, Palmas, Conde de Barajas, Alameda y otras. 
El desagüe no podrá ser completo hasta que los husi­
llos puedan abrirse.

Por indicación del ingeniero jefe de Sevilla, se ha 
limitado á lo más preciso el tránsito por el puente de 
Triana, que se supone resentido en su cimentación.

Dicen de Huelva que se ha verificado en el Alosno 
una reunión de comisiones de Puebla de Guzmán Pa- 
rinogo. Calañas, Villanueva de las Cruces, El Cerro y 
Cabezas Rubias, á fin de ponerse de acuerdo para pro­
hibir, en los términos respectivos, las calcinaciones al 
aire libre.

El resultado de esta reunión fué_ resolver que, sin 
pérdida de tiempo, cada ayuntamiento determine la 
prohibición absoluta de las calcinaciones dentro de su 
término jurisdiccional.

Se lamenta El Forte, periódico de Bilbao, de que el 
gobierno civil de aquella provincia no tome determina­
ción alguna para evitar los escandalosos robos que dia­
riamente se están cometiendo en Begoña.

La empresa del gas de San Sebastián ha solicitado 
el permiso necesario para hacer una instalación de luz 
eléctrica, á fin de calcular el coste de este alumbrado. 
La instalación de pruebas se hará en el teatro prin­
cipal.

Escriben de Alcoy que en la fábrica de lo3_ señores 
Vitorio hermanos se está montando una máquina para 
la fabricación de fósforos que causará seguramente una 
revolución en la industria fosforera.

La máquina ha sido inventada por un industrial 
modesto de aquella ciudad, y podrá producir 3.000 ce­
rillas por minuto, cortándolas y encajetillándolas con 
la mayor perfección.

Según El Independiente de Vigo ya ha debido cele­
brarse en el Salón-Curty la reunión que ha de estudiar 
los medios para llevar à cabo una velada en honor de la 
buena memoria del distinguido gallego D. Eduardo 
Chao.

Escriben de Vigo con fecha 3:
«Ayer por la tarde entró de arribada el hermoso 

yacht de recreo inglés Daunttes, con gran parte de la 
obra muerta destrozada, motivo porque, apenas fon­
deado, saltaron sus dueños en tierra, hospedándose en 
el hotel Continental.

Se nos ha dicho que han rehusado, al menos por 
ahora, á seguir viaje por mar.

—Procedente de la Coruña entró anoche en niiestro 
puerto el vapor inglés Aconcagua, de la compañía del 
Pacifico.

Este buque tomará á su bordo 86 pasajeros para la 
América del Sur, que unidos á 170 que lleva de trán­
sito, forman un total de 256.

—Cerca de Cabo de Mar, amaneció fondeado un re­
molcador inglés de dos chimeneas, que sin duda^ entró 
anoche de arribada, quedándose en el punto indicado.

El piloto que dirige dicha embarcación debe ser muy 
práctico en nuestro puerto, ó nunca estuvo en él, pues á 
pesar de que no somos inteligentes, parécenos aventu­
rado que tan magnífico buque haya anclado en el pun­
to que ocupa.

A las once entró en bahía.

Leemos en El Graduador, de Alicante:
El polaquismo más desenfrenado se está apoderan­

do de algunos pueblos de la Marina.
Nosotros, que hemos luchado veinte años seguidos 

contra ese caciquismo odioso de los cortesanos de don 
Joaquín de Orduña, sentimos remordimiento en estos 
momentos, que vemos á los antiguos polacos llevando 
á la cárcel á honrados periodistas, por el delito terrible 
de no presentar firmados los tres ejemplares del perió­
dico La Denuncia en la alcaldía.

Levántase en masa la prensa alicantina contra 
esa arbitraiedad odiosa: propia de los tiempos de Irri- 
berri; reclame protección al gobernador de la citada 
provincia; dígase desnuda la verdad de lo que ocurre 
en esos desdichados pueblos de . la Marina, donde los 
ciudadanos se creen trasportados al Africa.??

En todas partes cuecen habas, compañerOi
En honor de José Rivera

Las fiestas que se preparan en Valencia en honor 
del pintor insigne prometen ser solemnes.

El ayuntamiento ho acordado ayer destinar 1.500 
pesetas à eatos festejos y llevar la dirección de los 
mismos.

Probablemente se hará una sesión apologética en 
henor del ilustre artista, y se organizará una procesión 

Biblioteca Nacional de España



LA JUSTICIA.—Jueves 5 de Enero de 1888. 3

civica que, después de recorres las prmc pales calles 
de la ciudad, s5 dirigirá á la plaza del iemple para 
inaugura- el monumento erigido en honor del ¿.spagno- 
^'^Por su parte los artistas valencianos, de quienes se 
puede decir que llevan la iniciativa en este asunto, han 
encargado la construcción de dos magnificas coronas, 
que se depositarán al pie del pedestal en. el acto de la 
procesión cívica. Una de ellas, de los pintores valen­
cianos, será de laurel, adornada con preciosas cintas co­
lor verde, en las que irá bordada primorosamente una 
expresiva dedicatoria. La otra, de los alumnos de la 
Academia de San Carlos, sera una combinación de ño­
res, y en las cintas se leerá; uLos alumnos de la escue­
la de Bellas Artes al inmortal Ribera..,, Estos, durante 
la carrera de la manifestación, repartirán profusion de 
grabados, copia de los más famosos lienzos del hspa- 
noleiio, y composiciones de los mas mspirados poetas 
de nuestra ciudad. . , , , , .-i , n

En el acto de descubrir la estatua de Ribera, al lle­
gar á la plaza del Temple la manifestación, se arroja­
ron multitud de palomas y pájaros encintados, para 
cuyo efecto se ha pedido á Mallorca gran cantidad de 
las primeras aves, que se recibirán oportunamente. .

A estas fiestas serán invitadas todas las corporacio­
nes de Valencia, y tal ve.z el ayuntamiento de Játiva, 
país natal del inmortal pintor.

Como con estos festejos coincidirá la inauguración 
del nuevo local del Ateneo Mercantil, es muy probable 
que se encuentren entre nosotros los ministros de Ha­
cienda y de Estado y D. Cristino Martos.

También uno de dichos dias se inaugurará la socie­
dad excursionista L‘ooroneUa, que celebrará esto acto 
con un banquete en el restaurant de París. . .

Lëi sesión 3/pologetíc3/ S6 celeljrai'B/ como yái digi- 
mos—en el teatro de Apo. o. . , ,

Los Sres. Alós y Cortina están pintando un telón de 
fondo, alusivo al acto, con el retrato del Espagnoletto 
en el centro. , . . _ . , t i

El escultor Sr. Cilabert ha ejecutado un busto del 
célebre pintor Ribera, destinado á ser reproducido en 
yeso para ofrecerlo los alumnos de la escuela de Be­
llas Artes á personas distinguidas de esta ciudad; pero 
la premura del tiempo tal vez impida la realización de 
este pensamiento. . ., ,

Los pintores solemnizarán la festividad con un es­
pléndido banquete servido por la gran fonda de Espa­
ña, y al que asistirá lo más granado de artistas y lite­
ratos valencianos.

GACETA
PresAZeweia.—Real decreto destituyendo del cargo 

de capitán general de Puerto Rico al general D. Ro­
mualdo Palacio y Qonnález.

_ Otro nombrando para aquel puesto al teniente ge­
neral D. Camilo Polavieja y del Castillo.

_ Otro creando una comisión de nueve vocales, con 
el encargo especial de redactar los proyectos de ley ne­
cesarios prra reorganizar la Administración de las pro­
vincias de Cuba y Puerto Rico y de las posesiones.del 
archiprélago filipino, con arreglo á las bases contenidas 
en los siguientes artículos:

Art. '2.'’ Los proyectos que principalmente debe­
rá formular la comisión se referirán á loe siguientes 
puntos:

A. Condiciones para el ingreso, ascenso y término 
en las carreras administrativas de las islas de Cuba y 
Puerto Rico. Estas condiciones serán aplicables por 
igual á todos los españoles, cualquiera que sea el lugar 
de su nacimiento.

P. Condiciones para el ingreso, ascenso y término 
en la carrera de empleados de Filipinas. La comisión 
fijará especialmente entre estas condiciones los. cono­
cimientos de idiomas, historia, geografía y Administra­
ción coloniales que deben reunir los aspirantes á em­
pleos en Filipinas y demás posesiones españolas de la 
Oceania. . . , .

Como disposiciones comunes á las carreras admi­
nistrativas de Cuba, Puerto Rico y Filipinas, la comi­
sión propondrá la escala penal que habrá de aplicarse 
á los empleados delincuentes, y las responsabilidades 
administrativas que se les pueden exigir, relacionando 
esta penalidad administrativa con las disposiciones del 
Código penal.

C. Procedimiento administrativo aplicable con la 
debida séparación á las provincias de Ultramar de am­
bos hemisferios, fijando claramente los casos en que la 
resolución final de los expedientes habrá de dictarse en 
las Antillas ó Filipinas, y los recursos de alzada que 
en ciertos casos y con garantías suficientes podrán uti­
lizar los que se consideren agraviados.

D. Organización de una caja de pensiones para los 
empleados de Ultramar, mediante la cual se asegure el 
porvenir de los empleados y sus familias, sobre la do­
ble base de una asignación que el Estado señale, y de 
la suscripción fija ó voluntaria á que cada empleado 
quiera comprometerse.

Art. 3.° La comisión formulará estos proyectos en 
un plazo de seis meses, á fin de que, aceptados por el 
gobierno, puedan ser presentados á las Cámaras en el 
segundo período de la actual legislatura.

Art. 4.° La comisión tendrá facultad para invitar á 
cuantas personas estime oportuno, á fin ,de que le den 
su dictamen ó la ilustren en su cometido.

Igualmente podrá oir á cuantas personas se dirijan 
á la comisión solicitando ser escuchadas, no sólo para 
proponer las mejoras en la organización y régimen ac­
tuales, sino para ilustrarla acerca de los abusos que. ha­
yan podido tener lugar y cuyo descubrimiento facilite 
el remedio.

Art. 5.“ Sin perjuicio de la redacción de los pro­
yectos de ley á que se refiere el art. 2.", la comisión 
tendrá facultades para proponer al gobierno, en cual­
quier momento que lo estime oportuno y durante el 
periodo que ha de durar la misión que se le ha con­
fiado, aquellas medidas de carácter administrativo 
que, á juicio suyo y en vista de los datos que vaya ad­
quiriendo, puedan ayudar al gobierno á mejorar la ad­
ministración, á reprimir los abusos ó á castigar los de-

—Otro nombrando para formar la comisión á que se 
refiere el anterior decreto, á los generales Jovellar, 
Prendergast y Calleja, al vicealmirante D. José María 
Beranger y á los Sres. D. Salvador Albacete, D. Ma­
riano Cancio Villamil, D. Manuel Fernández de Cas­
tro, D. Juan Lorén, D. José Jimeno Aguís y D, Vi­

cente Santamaría de Paredes, este último como secre­
tario, presidiendo la comisión el general Jovellar.

Guerra.— Decreto nombrando capitán general de 
Andalucía al teniente general D. Alejandro Rodríguez 
Arias.

—Otro autorizando al director general de Ingenieros 
para adquirir por gestión directa 6ÜÜ metros cúbicos de 
arena con destino á las obras del edificio Roger de 
Lauría de Barcelona, con arreglo al precio y condicio­
nes do las dos subastas anteriores que no tuvieron re­
sultado.

—Otro autorizando al director general de caballería 
para que sin las formalidades de subasta proceda al 
arriendo por cuatro años de las dehesas de Camarote, 
Llanos, Catefa é Izquerías (sierra Nevada), para el ser­
vicio de la remonta de G-ranada, en el precio de 9.000 
pesetas.
o —Otro autorizando al director general de artillería 
para que la Escuela central de tiro de dicho cuerpo ad­
quiera directamente, por la cantidad de 45.000 pesetas, 
una faja de terreno de 4.000 metros de longitud por 500 
de latitud con objeto de prolongar la linea de tiro para 
la artillería de la dehesa de los Carabancheles, como 
caso comprendido en K excepción 6.^ del art. 6.° del 
real decreto de 27 de Febrer© de 1852.

Gobernaeión.—Orden declarando nulas las eleccio­
nes municipales verificadas en Vigo en los primeros 
días del mes de Mayo último, disponiendo además que 
cesen inmediatamente en el ejercicio de sus funciones 
todos los indiv.duos del ayuntamiento, y que el gober­
nador los reemplace con personas que reunan las con­
diciones que se expresan en el dictamen; que el ayun­
tamiento interino haga la división del término en co­
legios, y que forme nuevas listas electorales, atempe­
rándose à las disposiciones de las leyes Municipal y 
Electoral, y que después el gobernador convoque al 
cuerpo electoral para elegir la corporación; y que pase 
el expediente adjunto" á los tribunales.

Eomento.—Circular referente á las facultades de de­
cretar concedidas á los jefes de las secciones de Fo- 
mento en los asuntos de mera tramitación y de adop­
tar las disposiciones y providencias necesarias para la 
instrucción de los expedientes.

Facaníes.—En la escuela provincial de Bellas Ar­
tes de Barcelona una plaza de profesor de dibujo lineal 
y adorno, dotada con el sueldo de 3.000 pesetas anua­
les y demás ventajas concedidas por la ley del profeso­
rado, la cual ha de proveerse por oposición, con arre­
glo á lo dispuesto en el real decreto de 5 de Mayo de 
1871, estableciendo bases para la reorganización de 
las escuelas especiales, y según lo dispuesto en el re­
glamento vigente de oposiciones á cátedras.

DIVERSIONES PÚBLICAS
Real.

Es difícil emitir sobre La Estrella del Norte un jui­
cio exacto, tanto por pesar sobre el ánimo de todo el que 
se propusiera hacerlo, el nombre de su autor,. Meyeer- 
ber, uno de los primeros maestros de Alemania, cuanto 
por entrar' en la composición de esta obra gran núme­
ro de elementos he erogéneos, que obstaculan conside­
rablemente formar del conjunto un acabado concepto.

Formada por su autor, á modo de mosáico, con frag­
mentos de otras óperas Un campamento en Siberia, que 
no tuvo gran éxito, resiéntese de falta de unidad de 
inspiraciones, y á pesar de los esfuerzos de Meyerbeer, 
nótase el zurcido que reune trozos de matiz distinto, 
de inspiración diversa: y son, no cada uno de sus actos 
sino hasta las partes distintas de un acto, motivos sin 
relación; y así la ópera, careciendo de unidad, es más 
bien que tal. ópera, una sucesión de cuadros musicales.

Ahora bien: si, prescindiendo del conjunto, aislada­
mente se juzgan los detalles, el juicio qne pudiéramos 
hacer de La Estrella del Norte es bien otro; y en este 
sentido no vacilamos en decir que hay trozos verdade­
ramente notables, tan notables, que soportan con ven­
taja la comparación con las más admirables partituras 
y las ® omposiciones más renombradas.

El éxito de la representación de anoche correspon­
de en primer término al maestro Mancinelli, que la ha 
ensayado y dirigido del modo admirable que le ha con­
quistado tantas simpatías, y después de él á la señora 
G-argano y al Sr. Uetam, que rayaron á gran altura en 
la interpretación de sus papeles respectivos.

Los demás artistas discretos, é interpretando su pa­
pel con verdadero amore, contribuyeron á que la Estre­
lla del Norte alcanzase un éxito superior al que obtu­
vo en 1877, sin que todos de verdadero éxito nos atre­
vamos á calificarlo.

Barcelona 5 (12,20 m.).—La compañía Tubau ha 
estrenado en el teatro Principal una traducción de la 
comedida alemana Guerra en tiempo de paz.

El éxito ha sido muy satisfactorio. María Tubau, 
notabilísima y aplaudida. El director, Ceferino Falen­
cia, fué llamado multitud de veces á la escena.—To- 
rralba.

Princesa.
Mañana viernes, con motivo de la festividad del 

día, habrá dos funciones en el teatro de la Princesa, 
poniéndose en escena, á las cuatro y mediado la tarde, 
el renombrado drama de D. Manuel Tamayo y Baus, 
Un drama nuevo, y á las ocho y media de la noche se­
gunda representación de la comedia de Moreto El des­
dén con el desdén. En ambas obras toma parte el pri­
mer actor D. Rafael Calvo.

En el teatro de la Comedia han comenzado los en­
sayos de La mujer de César. También se ensaya en 
esto teatro una comedia en un acto de D. Valentín G-ó 
mez, titulada Baltasar el magordomo.

En Lara, y en los primeros días de la semana próxi­
ma, se estrenará una comedia en dos actos del señor 
Extremera, titulada Minú.

El lunes próximo se estrenará en el teatro de No­
vedades un juguete cómico titulado ¡Santiago g á ellasl

También se preparan para muy en breve otra obra 
titulada La Barretina y una revista de espectáculo de 
los Sres. Ruesga, Lastra y Prieto.

Se ensaya en el teatro Eslava dos obras nuevas ti­
tuladas El vajior correo y Luquiias.

Mañana por la tarde se verificará la última repre­
sentación de Los sobrinos del caqñtán Grant.

EDICION DE MADRID
ULTIMOS TELEGRAMAS

París 5.-^Apertura de la Bolsa de hoy: 4 por 100 ex­
terior; español, 60,37 sin cupón.

Londres 5.—Apertura de la Bolsa de hoy: 4 por 100 
exterior español, 66,00 sin cupón.

UAíia. 5.—Las últimas noticias de Constantinopla 
consideran como inminente una crisis en el ministerio 
otomano, á causa de la actitud de Rusia para con la 
Puerta.

El gobierno de San Petersburg© trata de crear toda 
clase de dificultades á Turquía para obligarla á adop­
tar una conducta favorable á la política rusa.

Ahora exige el pago inmediato del plazo vencido 
hace tiempo, de la indemnización de guerra, amena­
zando en caso contrario con un rompimiento diplomá­
tico.

París 5.—Las impresiones acerca de la cuestión 
austro-rusa parecen cada vez más optimistas, á juzgar 
por las noticias de Berlín y Viena.

Sin embargo, las correspondencias particulares de 
Austria dicen que continúan allí los aprestos guerre­
ros y que no es de extrañar el silencio de los corres­
ponsales telegráficos de Viena, después de la amanaza 
de expulsión fulminada contra todos los que den cuen­
ta de movimientos de tropas.

París 5.—El nuevo presidente de la República está 
resuelto á usar ostensiblemente de los gastos de repre­
sentación que le asigna el presupuesto.

Esta noche da una gran comida al cuerpo diplomá­
tico acreditado en esta capital y á mediados del mes 
otras al Estado Mayor general del ejército, á los altos 
empleados y á las mesas de las Cámaras.

Además, como en el presupuesto hay una partida de 
3Ü0.Ü0Û francos para gastos de viaje del presidente, du­
rante la primavera y el verano recorrerá casi todos los 
departamentos para estudiar sus necesidades, comen­
zando por el del Mediodía.

Paris 5.—El ministró de Hacienda, Mr. Tirard, está 
dispuesto á llegar á un acuerdo con la comisión de pre­
supuestos acerca de algunos proyectos de la misma.

Entre ellos merece especial mención el relativo á la 
reforma del impuesto sobre los vinos, el cual afecta á 
los países que, como España, importan dicho artículo á 
Francia.

Tocante á los alcoholes, tanto el ministro como la 
comisión se muestran partidarios de una legislación en 
sentido restrictivo.

París ü.—Se están verificando las elecciones para 
renovar la tercera parte del Senado.

Por los datos que se tienen, se calcula que la elec­
ción de hoy no modificará sensiblemente la composi­
ción política de la alta Cámara.

El personal de la misma ha sufrido una notable 
transformación en el transcurso de pocos años.

Compónese, como es sabido, de 300 individuos. En 
la legislatura anterior no quedaban más que 60 electi­
vos y 38 vitalicios, que figuraron en la creación de di­
cho Cuerpo.

En las elecciones de hoy dejarán de ser reelegidos 
unos 20. Por lo tanto, quedarán solo 78 senadores an­
tiguos. I

La mayoría seguirá siendo republicana, pero repu- . 
blicana moderada, dispuesta á votar sin dificultad la 
disolución de la Cámara de losdiputados cuando el pre­
sidente de la República crea oportuno apelar á ella.

París 5.—Gran perturbación en la Bolsa á conse­
cuencia de la noticia de la quiebra de una casa alema­
na que especulaba en grande escala con las acciones de 
Rio Tinto. Dicha quiebra afecta, según parece, en ex­
tenso, á muchos bolsistas de París. Este suceso parali­
za las operaciones en la apertura de la Bolsa.

Labra.
------------------------------------------------------------r-^------------------------------------------------------------------------------

En la Dirección de Seguridad se ha facilitado á la 
prensa hoy el siguiente oficio, que trasladamos íntegro, 
sin género alguno de comentarios:

«A las diez de la noche de ayer han sido conducidos 
á esta inspección (la del Centro), por el subinspector de 
este distrito, D. Antonio González Santana, dos suje­
tos que dijeron llamarse, el uno, Juan José García He­
rrero, con seudónimo literario de uFernando Aguilar, n 
de diez y ocho años, soltero, natural de esta corte, 
que vive. Aduana, 14, 3.®; y el otro, Rafael Guimerá 
Alonso, de diez y seis años, de Madrid, que vive, Cruz, 
12, 3.“, por haberse presentado á dicho señor y á la se­
ñorita Montes, con descartas pidiéndoles una limosna, 
ó en otro caso darles un palo con el periódico en que 
escribe el primero, y cuyas cartas se acompañan.»

Inserto el anterior oficio, sólo nos resta hacer cons­
tar que ninguno de los detenidos figura como redactor 
en ninguna de las redacciones de los periódicos que se 
publican en Madrid.

Esta madrugada se cayó en la calle de Carretas un 
anciano, fracturándose una pierna.

Hemos oído esta tarde en la Casa de la Villa que 
mañana se reunirá un comité fusionista; creemos sea 
el del distrito de Palacio, con obj'eto de deliberal si 
abandonan ó no la política que informa el partido do­
minante.

La comisión de policía urbana se ha reunido hoy en 
el Ayuntamiento con objeto de nombrar un auxiliar 
del laboratorio químico.

El asunto quedó sobre la mesa.
Esta madrugada promovieron una reyerta en la Ca­

rrera de San Jerónimo dos sujetos, saliendo uno de 
ellos con varias heridas leves en la cabeza.

El autor fué detenido.
Ayuntamiento.

Sesión secreta.
Esta tarde á las tres, y previa citación, se reunieron 

en el ayuntamiento todos los concejales residentes en 
Madrid, bajo la presidencia del Sr. Abascal.

Según los rumores é impresiones que pudimos reco- 
jer de los concejales después de terminada la expresada 
reunión, en ésta el señor alcalde presidente, à nombre 
del concejal Sr. Muniesa, dió ámplias explicaciones so­
bre el incidente suscitado ayer tarde en la Casa Consis­
torial.

Ningún otro concejal hizo uso de la palabra, levan­
tándose acto seguido hi sesión.

A la sesión asistieron los Sres. Muniesa y Maltra- 
na, ocupando ambos los asientos de costumbre.

El asunto personal entre los concejales Sres. Mu­
niesa y Maltrana queda pendiente.

Para que entienda en él se ha nombrado un tribu­
nal de honor compuesto de los Sres. Abascal, Ruiz de 
Velasco y Miranda Martínez.

Málaga 4 (11,40 noche).—'A las cinco y cuarto de la 
tarde de hoy se han sentido en Vélez Málaga una fuer­
te sacudida terrestre, que ha producido gran alarma en 
aquel vecindario, sin que hasta ahora, según dice el 
alcalde, se tenga noticia de ninguna desgracia per­
sonal.

En los pueblos de Jenalmodena y Albaicin de la 
Torre, han causado las últimas lluvias destrozos consi­
derables en los sembrados y hundimientos de algunas 
casas, ocasionando la caída de una del segundo pueblo 
citado. Una anciana y una joven han resultado con al­
gunas lesiones de alguna gravedad.

A ULTIMA HORA
En el Consejo do ministros que reseñamos en nues­

tra primera edición, deciamos que el Sr. Moret estuvo 
conferenciando con la condesa de París, porque así se 
lo oímos á persona que tenía motivos para saberlo.

Luego hemos sabido que la citada dama estaba de 
cacería y que el Sr. Moret no bajó con sus compañeros 
por la escalera principal, porque se quedó firmando 
con la regente unos decretos modificando las condicio­
nes para obtener la gran cruz de Carlos III.

El señor ministro de Estado bajó después á su des­
pacho, como de costumbre, por la escalera llamada de 
Damas.

También hemos averiguado que en el consejíllo, 
aunque otra cosa afirmaron los consejeros responsa­
bles, trataron de los próximos debates parlamentarios 
y del modo de vencer ciertas dificultades para la com­
binación de mandos y ascensos militares.

Acerca de las tareas parlamentarias, parece acor­
daron que en el Senado se discuta el proyecto del ju­
rado al propio tiempo que comiencen en el Congreso 
los debates sobre la contestación al mensaje.

De la combinación no se tomó acuerdo; es preciso 
hacer algunas consultas antes de estudiar los decretos.

El Sr. Gil Berges ha escrito á un intimo amigo y 
correligionario suyo, manifestándole que el dia 9 se 
propone estar en Madrid para intervenir en la interpe­
lación del Sr. Lastres sobre indemnización al súbdito 
norteamericano Mora.

Ayer tarde se reunió la sección primera del Conse­
jo superior de Sanidad, para contestar á la consulta 
que se le ha hecho acerca de las calcinaciones de cobre 
al aire libre en relación con la salud pública.

Unos consejeros opinaron que de'bian impedirse á 
todo trance las calcinaciones, y otros sostuvieron que 
sólo en el caso de que la industria minera careciera de 
otros medios para efectuar dicha operación, debía con­
sentirse su práctica.

La reina regente ha firmado hoy los siguient js de­
cretos del Ministerio de Gracia y Justicia.

Indultando á Julián Olías y Pérez de la mitad de la 
pena de dos años, cuatro meses y un dia de prisión co­
rreccional que la audiencia de Toledo le impuso en 
causa por el delito de atentado.

A Balbino Ollora Bacigalupe de la mitad del resto 
de la pena que le impuso la audiencia de Logroño en 
causa por el delito de homicidio.

A Juan Martínez Martínez de la de tres años de 
presidio correccional que por el delito de hurto le fué 
impuesta por la audiencia de Sevilla.

Una comisión de diputados por Teruel ha estado 
en la presidencia del Consejo á interesar al Sr. Sagasta 
para que se conceda mayor subvención al ferrocarril 
de aquella provincia.

La minoría autonomista trata de hacer una activa 
campaña parlamentaria tan pronto como se reanuden 
las sesiones.

El'Sr. Giberga apoyará una enmienda al Mensaje, 
en la que pedirá reformas económicas y el cumplimien­
to inmediato de las políticas ofrecidas por el gobier.io.

El Sr. Figueroa, que proyectaba marcharse á Cuba, 
ha suspendido su viaje, ¿í, pesar del mal estado de su 
salud, con objeto de intervenir en la discusión del acta 
del Sr. Zambrana y de reproducir la interpelación que 
anunció en la anterior legislatura sobre inseguridad 
personal.

A las cinco de la tarde se reunió en el despacho de 
secretarios del Congreso y bajo la presidencia del señor 
Montero Ríos, la comisión del Mensaje.

Como aún no se conoce en definitiva quienes han de 
intervenir en la discusión, adoptaron en principio los 
siguientes acuerdos:

Que los señores Maura ó Gómez de la Serna contes­
ten al,primer turno; el Sr. Canalejas al Sr. Silvela; el 
Sr. González Fiori al Sr. Romero Robledo y el Sr. Co- 
bian á la enmienda del Sr. Villaverde.

La desunión que se observa en las filas fusionistas 
es el asunto que más se trae y se lleva por los círcu­
los políticos.

Los reformistas están rebosando satisfacción y ale­
gría; hablan en tono de lástima del Sr. Sagasta y del 
Gobierno; se comunican secretos al oído, como si tu­
vieran noticias de nuevas adhesiones procedentes de la 
mayoría, y cuando se les- interroga acerca del juicio 
que les merecen los nuevos correligionarios, se pre­
sentan muy diplomáticos, escaseando los elogios pero 

■ mostrándose satisfechos.
Esta tarde se veían á los más batalladores y menos 

circunspectos, llenos de júbilo, ir de un lado á otro del 
salón de conferencias diciendo que pronto, t 1 vez ma­
ñana, se reunirá' el comité fusionista del distrito de Pa 
lacio, para adoptar acuerdos idénticos á los que se su­
ponen tomados por el de la Audiencia.

Además añadían, que senadores y diputados de la 
mayoría, entre ellos alguno que ha sido minisrto, imi­
tarán en breve la conducta del Sr. Angulo, afiliándose 
al reformismo.

Decíase, entre gente por le general bien informada, 
que en lá conferenUa que ayer celebró el general Pala­
cios con el Sr. Sagasta, este ofreció al primero la capi­
tanía general de Filipinas, puesto que rechazó aquel.

También se dice que en dicha conferencia no me­
diaron frases tan amistosas comó se han sapuesto, sino 
que, por el contrario, se cambiaron entre los conferen­
ciantes palabras bastante duras, sobre todo por parte 
del general Palacios.

Ha conferenciado esta tarde con el presidente del 
Consejo el Sr. Beranger.

Esta noticia dió motivo á que se hablara de traba­
jos para resolver la crisis que, á juicio de algunos, se 
planteará después de la discusión del mensaje; pero 
nosotros creemos que la visita del vicealmirante señor 
Beranger no habrá tenido ese objeto, pues el Sr. Sa­
gasta está firmemente resuelto á no hacer por ahora 
modificaciones en el gobierno.

LA BOLSA
LA COTIZACIÓN OFICIAL COMPARADA CON LA DEL DÍA 

DE HOY HA SIDO LA SIGUIENTE

FONDOS PUBLICOS

Deuda perpetua al 4 por 100 
interior............................

Idem en títulos pequeños... . 
Idem fin de mes....................  
Exterior.................................  
Amortizable..........................  
Billetes hipotecs. de Cuba.. . 
Carp. prov. de Billetes hips.

de la isla de Cuba.........  
Banco de España..................  
C.®' Arrendataria de Tabacos. 
Cédulas del Banco Hipote­

cario, 6 por 100 de interés..
Idem al 5 por 100.................. 
Oblis. de 500 ps. al 5 por 100.. 
Banco de Castilla.... r... .

Cotización de París
Norte......................................
Mediodía...............................
Riotinto................................
Acciones del Banco Hipot.*’.. 
Obligs. de la villa de Madrid.

CAMBIOS
Londres, á tres meses fecha.. 
París, á ocho dias vista........  
Berlín, cheque......................

ÚLTIMO

DEL 4

PRECIO

DEL 6

> 
V es 
?*

w 
í>
.►

65.55 65.45 0.10
65.90 65.60 n 0.30
65.45 65.35 n 0.10
67.25 67.20 n 0.05
82.90 00.00 n 11

97.00 96.95 n 0.05

00.00 00.00 n 11

402.00 402.00 2.00
109.00 109.50 0.50 11

000.00 000.00 n 17

101.95 101.95 n 1)

000.00 000.00 r n
00.00 00.00 11 11

000.00 000.00 11 n
000.00 000.00 11 n
000.00 000.00 11 11

000,00 000.00 11 11

00.00 00.00 11 n

25.37 25.38 0.01 11

1.10 1.05 11 0.05
00.00 00.00 11 n

BOLSIN
Contado.............................’. . 65.50
Fin de mes............. ................ 65.45
Próximo................................. 00.00
Exterior................................. 66.20
Amortizable............................ 82.80
Cubas...................................... 99.07
Banco...................................... 402.00
Barcelona.—Interior.........  65.42

Exterior.........  66.25
París.............. ....................   . 67.50

Según telegramas que han circulado hoy en Bolsa, 
á consecuencia de haberse declarado en quiebra la im­
portante casa alemana Kurtembach, so ha suspendido 
la liquidación en la plaza de Paris.

Dicha casa jugaba á la baja y tenía grandes parti­
das de acciones de Riotinto.

Temperatnra.
A las siete de la mañana, 7® sobre 0; á las doce de 

la misma, 8® sobre 0; á las cinco de la tarde, 8® so­
bre 0.

La temperatura más baja de la noche anterior,. 8 
grados sobre 0.

El barómetro indica tiempo variable.

ESPECTÁCULOS PARA MAÑANA
Teatro de la Opera.—Función 69 de abono, turno

1.® impar.—Roberto il Diavolo.
Princesa. — A las 4 lj'2.—Un drama nuevo.—La 

donna é movile.
A las 8 1{2.—Función 55 de abono, turno 1.® par, 

série 2.^—El desdén con el desdén.—La donna é mo­
vile.

Zarzuela.—A las 4.—La Bruja.
A las 8 l'[2.—Función 95 de abono, turno 5.® par, 

serie 4.“'—La Bruja.
Comedia.—A las 4 lp2.—Lo positivo.—¡Viva Es- 

naña!
Á. las 8 1{2.—Turno 1.®, série 4.^—El sombrero de 

copa.—¡Viva España!
Apolo.—A las 4 1[2.— Cuba libre. — Champagne, 

manzanilla y peleón.
A las 8 l'[2.—Champagne, manzanilla y peleón.—■ 

Cuba libre.—2.® acto.—Champagne, manzanilla y pe­
león,

Lara.—A las 4 1{2.—Turno 2.® par.—Vestirse de 
largo.—Llovido del c elo.—Las del Indostán.

A las 8 l'[2.—Turno 1.® impar.—Las del Indostán.— 
Manzanilla y dinamita.—Cambio de vía.—El teniente 
cura.

Variedades.—A las 4 lj2.—La mascotta.
A las 8 lj2.—Las plagas de Madrid.—La chiclane- 

ra.—Ganutito.—Los domingueros.
Novedades.—A las 4.—El esclavo ó la venida del 

Mesías.—El novio de doña Inés.
A las 8 Iql.—Un dia en las ventas.— El esclavo ó 

la venida del Mesías.—El novio de doña Inés.
Eslava.—A las 4.—Los sobrinos del capitán Grant.
A las 8 l-[2.—Los inútiles.—Entre primos.—Los 

trasnochadores.—Los inútiles.
Price.—A las 4 lp2.—Blanca de Saldaña.
A las 8 1{2.—Las calles de Madrid.

Esta'bleoimiento tipográfico de Lucas Polo, Relatores, 4 y 6.
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á poco y sus ojos se habían velado; no obstante, por du­
ras que fuesen sus palabras, no revelaban ningún re­
sentimiento, sino más bien una verdadera y sincera 
tristeza.

—¿Cómo habéis conocido á Gubaref? preguntó Lit- 
vinof. .

—Le conozco hace mucho tiempo. Mirad otra de 
nuestras rarezas: un escritor pasa toda su vida tronan­
do en verso y prosa contra la embriaguez y censuran­
do la fabricación del aguardiente; á lo mejor compra 
dos destilerías y sostiene un centenar de tenduchos. 
Otro hubiera sido desterrado de la superficie del glo­
bo; éste no recibe ni la menor reconvención. Lo mismo 
le pasa á Gubaref; es slavófilo, demócrata, socialista, 
todo lo que se quiera, y su fortuna se halla adminis­
trada por su hermano, que es un señor de la antigua 
estirpe, de los llamados dentistas. Esa misma señora 
Sukhantehicof, que se alegra de que la de Beecher- 
Stowe abofeteara á Tenteleef, casi se arrastra delante 
de Gubaref, cuyo fínico mérito consiste en hacer creer 
que lee sabias obras y que busca en todo la profun­
didad.

Por la palabra habéis podido juzgar hoy si tiene ta­
lento. Y gracias que sólo sepa balbucear, porque cuan­
do está de buen humor se pone á contar feas y cínicas 
anecdotillas; tanto, que á pesar de lo paciente que soy 
no las puedo sufrir. ¡Y con qué miserable gusto refiere 
todo eso nues'ro gran Gubaref!

—¡Que sois paciente! dijo Libvinof: yo suponía lo con­
trario... pero permitidme preguntaros vuestro nombre 
de pila.

Potughine sorbió un poco de kirschwasser.
—Me llamo Sozonthe Ivanowitch. Me pusieron este 

pombre encantador en memoria de un pariente archi-
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mandrita, al que no debo otra cosa; soy, por decirlo asi, 
de raza sacerdotal. Respecto á mi paciencia, no la po­
déis poner en duda: he servido 22 años bajo mi tio, el 
actual consejero de Estado, Irinarco Potughine. ¿Lo 
habéis conocido?

—No.
—Os felicito. No; yo soy paciente. Pero reanudemos 

nuestro primer punto, como dice mi respetable cofrade 
el arcipreste Awakum, el mismo que quemaron bajo el 
czar Teodoro: y vuelvo á nuestros compatriotas. Todos 
se lamentan, todos vagan con cara de tristeza, y al mis­
mo tiempo todos están llenos de esperanzas. Mirad los 
eslavófilos á que Gubaref se dice afiliado: son excelen­
tes personas, y sin embargo presentan siempre la mis­
ma mezcla de desesperación y abandono, solo viven en 
la palabra uporvenir.» Todo vendrá, pero en realidad 
nada viene, y durante diez largos siglos Rusia no ha in­
ventado nada, ni en el terreno de la política, ni en el de 
las artes ni en el de la ciencia, ni siquiera en el de la 
industria. Pero, esperad, tened paciencia, todo vendrá. 
¿Y por qué ha de venir todo, si me es permitido pr gun- 
tarlo? Porque nosotros, los hombres civilizados, no so­
mos nada; pero el pueblo... ¡oh! el pueblo es grande. 
Mirad este armiak (1), de aquí vendrá todo.

Los demás Ídolos están destruidos; pongamos nues­
tra fe en el armiak. ¿Pero y si este armiak, no respon 
diese á nuestras esperanzas? Responderá; estad segu­
ro de ello; leed á la señora Kokhanofka (2) y !le- 
vantad los ojos al cielo! En verdad que si fuese pintor 
había de bosquejar este cuadro: un hombre civilizado

(I) Prenda principal del traje de los campesinos.
(2) Novelista detulento^que solo ensalza los tiempos antiguos 

y la santa Rusia.
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Litvin of. Yo he venido para estudiar, pero esto no me 
impide observar tristes cosas... Y al decir esto señala­
ba á dos loretas en torno do las cuales giraban algunos 
miembros del Jockey-Club, y la sala de juego, todavía 
llena de gente, á pesar de la hora avanzada.

—¿Qué puede haceros suponer—replicó vivamente 
Potughine—, que soy ciego? Dispensadme; vuestra ob 
servación me recuerda los triunfantes párrafos de nués” 
tros infelices periodistas, durante le campaña de Cri­
mea, sobre las faltas de administración en el ejército 
inglés, que denunciaba el Times. Yo no soy optimista. 
Toda nuestra vida, toda esta comedia con su fin trágico, 
no me la represento color de rosa; ¿poro por qué hacer 
únicamente responsable al Occidente de lo que depen_ 
de acaso de una originaria debilidad? Cierto que esta 
casa de juego es repugnante; pero nuestros griegos 
nuestros tahúres indígenas, ¿son más bonitos? No, que­
rido Gregorio Milhailovitch; seamos más humildes y 
ménos severos: un buen discípulo puede advertir faltas 
en su maestro, pero guarda sobre ellas un silencio res­
petuoso, porque estas mismas faltas le son titiles y en­
cierran una saludable enseñanza. Si os empeñáis abso­
lutamente en fustigar la podredumbre de Occidente, 
acercaos al príncipe coco que va por allí tan de prisa; 
probablemente acaba de tirar sobre el tapete verde en 
un cuarto de hora la renta de 150 familias, y sus ner­
vios están ahora excitados; pero esta mañana le he vis­
to hojear en casa de Marx un folleto de Veuisllot... Es 
un buen compañero para charlar.

—Con vuestro permiso—dijo precipitadamente Lit- 
vinof viendo á Potughine levantarse.—Apenas conoz­
co al principe Coco, y prefiero seguramente vuestra 
conversación...

—Os lo agradezco mucho—repuso Potughine incli-
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ser una acción laudable en una mujer que no es rica. 
No hay una palabra que decir sobre el Sr. Pichtchal- 
kin; con el tiempo los campesinos de su distrito le ofre­
cerán seguramente una copa de plata, figurando un 
melón de agua y tal vez una imagen de su patrón, ÿ 
aunque él les conteste que no ha merecido tal honra, la 
habrá perfectamente ganado. Vuestro amigo Bambacf, 
tiene un corazón de oro: verdad es que, semejante al 
poeta lazikof, de quien se dice que cantaba el vino y la 
ociosidad sin dejar los libros y no bebía más que agua, 
su entusiasmo no tiene objeto determinado; pero no 
por eso deja de entusiasmarse. Vorochilof, es igual­
mente un hombre.honrado; come todos los hombres de 
su escuela, hombres del ucuadro de honor,» trata la 
ciencia y la civilización como si lo hubiesen nombrado 
su ayudante; frasea hasta cuando guarda silencio; pero 
¡es tan joven todavía! Todos estos hombres serán irre­
prochables, pero nada producen; las provisiones son do 
primera calidad y no se puede tragar ni un bocado del 
plato.

Litvinof escuchaba á Potughine cada vez más aten­
to. Su manera de hablar sin precipitación y con aplomo 
revelaba un hombre que poseía así el arte como el gus­
to de la palabra. Le gustaba, en efecto, sabia hablar, 
pero, como un hombre en quien la experiencia ha des­
truido la vanidad, esperaba para ello con quietud filo­
sófica una ocasión que le conviniese.

—Sí, si, continuó con un tono que le era peculiar; 
triste, sin ser amargo; es muy extraño todo esto. Y hé 
aqui otra cosa que yo deseára que notáseis. Si se re­
unen, por ejemplo, diez ingleses, enseguida entabla­
ran la conversación sobre el telégrafo submarino, so­
bre el impuesto, sebre el algodón, sobre la posibilidad 
de curtir las pieles de ratones; es decir, sobre algo po-
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COMPRA Y VENTA DE GÉNEROS PROCEDENTES DE

IMPERIAL, 13, ENTRESUELO
En este establecimiento hay un inmenso surtido en' géneros de pañe­

ría del reino y extranjeros, así como en capas, gabanes, batas y batines. 
En artículos de señora lanería, sedería y otra infinidad de artículos 

todos por la mitad de su precio.

«ARAl^TIZADO
BUEN VINO DE MESA 

NATURAL, PURO Y BARATO 
ÎSE3 SmVJBQ -Á. X3QTVIIGH-jIO 

1, SOLDADO, 1

LA ESPADOLA
GRAN FABRICA DE CHOCOLATES

MOVIDA AL VAPOR
DE LA

VIUDA DE GUNILL
PASEO DE ARENEROS, 38.—MADRID.

■ NOTA DE PRECIOS
Chocolates, con canela ó sin ella, desde 1 peseta 5 cénts

CHOCOLATES CON VAINILLA
2,60 pescas los 400 granos.)

AVISO A LOS ANDALUCES
ABAJO LOS BREBAJES

LEGÍTIMO AGUARDIENTE

I3JE3 COKTST AP’ïTHMJV

DOBLE ANIS
1, SOLDADO, 1

PASTILLAS DE VIAJE
Napolitanas, á 2, 2,50, 3 y 4 pesetas los 460 gramos.

CAFÉS TOSI'ADOS
MOKA legítimo en paquetes de 400 gramos, á 4 pesetas.
MADRID mezcla especial en id. de id............. ... 2,50 —
CEILANsuperior, en id. de id.............. ...  2 —
BRASIL paquete de 460 gramos..................... ... 1,50 —

TÉS DE LA CHINA
Gran surtido desde 4 á 15 pesetas los 460 gramos.

La correspondencia y pedidos se dirigirán á la fábrica.
TELÉFONO 617

VINOS ‘VELILLA,, DE MESA
ESPECIALÍSIMOS POR SU PUREZA Y SABOR

Aguardientes secos y anisados al vapor (sis­
tema Deroy)

Vinagres.
Todos producto neto de uva tinta y blanca 

cosechada por

TEODORO SAINZ Y RUEDA 
y elaborados en sus bodegas y destilería de 
VELILLA DE SAN ANTONIO, de esta pro­
vincia.

Se sirve á domicilio en botellas con tapón 
automático y precintado.

Despacho único: JACOMETREZO, 45—MADRID
Teléfono 598

A
DIARIO REPUBLICANO DE LA TARDE

Este periódico, que contendrá todas las secciones que ordina­
riamente llevan los de su clase, será eficazmente auxiliado por 
una numerosa colaboración de las personas más autorizadas y com­
petentes, dando constantemente cabida en sus columnas á trabajos 
de Ciencias, Crítica literaria. Agricultura, Economía, Educación, 
Cuestiones militares. Hacienda, Geografía, Comercio, Sociología, 
Sistemas penitenciarios. Beneficencia, Cuestión obrera. Cuestiones 
coloniales. Tecnología y descubrimientos. Bellas Artes, Ciencias 
biológicas y médicas. Obras públicas, Meteorología, Historia, Crí­
tica musical y Arqueología. LA JUSTICIA será de esta manera un 
órgano de la cultura general.

PRECIOS DE SUSCRICIÓN
España y Portugal: Un mes, 3 pesetas; trimestre, 9; semestre, 16; 

año, 30.
Antillas españolas: Trimestre, 20; semestre, 38 pesetas; año, 75. 
Filipinas: Semestre, 50 pesetas; año, 98,
Estados de la Union postal: Trimestre, 18 pesetas; semestre, 35; 

año, 68.
Estados no convenidos: Trimestre, 21 pesetas; semestre, 40; año, 78.

Se suscribe en la Administración de LA JUSTICIA, calle de Relatores, 
números 4 y 6, y en la calle de Jacometrezo, núm. 45, tienda 
de papel.

VENTA
N UMEBO suelto del día.................................. 10 cénts.

— atrasado ocho ó más días............... 25 id.
Paquete de 25 ejemplares.............................. 1 pta. 50 cénts.

PUBLICIDAD
ANUNCIOS: A 25 céntimos la línea de su plana; á los suscritores con rebaja 

de un 50 por 100.
COMUNICADOS: A precios convencionales.

IMPCRTANTE
Se suplica á los que quieran suscribirse al periódico se sirvan 

dar aviso á esta Administración dentro de los quince primeros 
días del presente mes.
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sitivo y determinado; reunid diez alemanes, y acto con­
tinuo entrarán naturalmente en escena el Schleswig- 
Holstein y la unidad de Alemania; con diez franceses, 
por muchos esfuerzos que hagan ellos mismos para evi. 
tarlo, tendréis infaliblemente que oír disertar sobre el 
bello sexo; que se reunan diez rusos: inmediatamente 
surge la cuestión, hoy os habréis convencido de ello, 
del valor y del porvenir de Rusia, cuyo origen van á 
buscar hasta en los huevos de Leda. Comprimen, chu­
pan, mastican esta desgraciada cuestión como hacen los 
niños con la goma elástica... y con el mismo resultado.

Por supuesto no saben tocarla sin que salga á relu­
cir la podredumbre del Occidente. ¡Este Occidente nos 
bate en todas partes y está podrido! Si realmente lo 
despreciáramos podía pasar, pero todo esto no es más 
que declamaciones y mentiras. Gritamos contra él y 
no podemos pasarnos sin su aprobación... ¡qué digo! 
sin la aprobación de los frívolos de París. Conozco 
una excelente persona, un padre de familia de cierta 
edad que estuvo realmente desesperado porque hallán­
dose un día en un restaurant de París pidió una po?’- 
íion de bif leck avx pommes de ierre; mientras que un 
verdadero francés decía á su lado:—í-\Gar(;on! bifleck 
2'>ommes. Mi amigo estuvo á punto de morir de ver­
güenza, y luego gritaba en todas partes:—¡Bifiech 
pommes! enseñando así á los demás esta mauera de ex­
presarse.

—¿Hacéis el favor de decirme, preguntó Litvinof, á 
qué atribuís la incontestable influencia de Gubaref so­
bre todos los que le rodean? ¿Es á sus talentos ó á sus 
cualidades?

—No, ni á una cosa ni á otra, porque no las tiene.
—¿Será á su carácter?
—No lo tiene tampoco; pero tiene mucha voluntad, y

mente entre nosotros; la amo con todo mi corazón y creo 
que nunca he de tener otro amor ni otra fe. Esta pala­
bra ci... vi... li... za... ción es comprensible, inmacula­
da y sagrada; mientras que todas las demás, naciona­
lidades, gloria, no huelen más que á sangre.

—Y á Rusia, vuestra patria, ¿la amáis?
—La amo apasionadamente... y la aborrezco.
Litvinof se encongió de hombros.

.—¡Chocherías, Sozonthe Ivanovitch, futilezas!
—¡Bueno, vaya una desgracia! No es cosa para asus­

taros; yo conozco una porción de futilezas excelentes: 
“Libertad y orden,» hé aquí una futileza inmortal. 
¿Preferiríais acaso, como sucede entre nosotros, la uge- 
rarquía y el desorden?» Y luego, todas esas frases que 
embriagan tantos cerebros jóvenes, como la desprecia­
ble burguesía, la soberanía del pueblo, el derecho al 
trabajo, ¿no son igualmente futilezas? Respecto al amor 
inseparable del odio...

—¡Byronismo, exclamó Litvinof, romanticismo de 
mil ochocientos treinta!

—Os engañáis: el primero que indicó esa ’ '' 
contingentes fué Cátulo, el poeta romano Cátulo, que 
floreció hace dos mil años. De él la he tomado, porque 
sé algún latín à consecuencia, por decirlo así, de mi 
origen clerical. Sí; yo adoro y detesto á mi Rusia, á mi 
extraña, grande, abominable y querida patria. Acabo 
de abandonarla, porque necesitaba confortarme un 
poco, depués de haber permanecido doce años sentado 
ante un pupitre; he abandonado á Rusia y me encuen­
tro aquí muy agradablemente; pero conozco que pronto 
emprenderé la vuelta... La tierra de los huertos es bue­
na, pero los frutos silvestres no pueden crecer en ella y 
prosperar.

—Estáis aquí agradablemente, y yo también, dijo 

saludando profundamente á uu campesino y diciéndole: 
— “Cúrame, padrecito; yo muero de enfermedad.» El 
campesino saluda á su vez humildemen-ie al hombre 
civilizado y le dice:—“Monseñor, ilustradme; yo perez­
co por faltado luces». Y por supuesto, ninguno de los 
dos se mueve. Ahora bien, lo que sería preciso es hu­
millarse, resignarse realmente y no solo en palabras: 
sería preciso apropiarse francamente lo que nuestros 
hermanos mayores han inventado mejor que nosotros 
y antes que nosotros, Kellner, noch ein Glcissehen 
Kirschl—No creáis que soy un borracho; pero el alco­
hol me suelta la lengua.

—Según lo que acabáis de decir, replicó sonriendo 
Litvinof, no tengo ya necesidad de preguntaros á qué 
partido pertenecéis, ni cuál es vuestra opinión sobre 
Europa.

Potughine levantó la cabeza.
—Yo la admiro; le soy extremadamente adicto y no 

creo necesario ocultarlo en manera alguna. Desde ha­
ce mucho... no, desde hace poco tiempo, he dejado de 
tener miedo de expresar mis convicciones; por lo de­
más, también vos habéis manifestado á Gubaref vues­
tra manera de pensar sin vacilaciones. Gracias à Dios 
ya he dejado de asimilarme las opiniones de aquel con 
quien hablo. En realidad no conozco nada peor que esa 
inútil timidez, esa cobarde complacencia que hace de 
un hombre de Estado el admirador de cual niier estu­
diantino á quien desprecia en el fondo de su alma. Usa 
de esos subterfugios por el deseo de popularizarse; pe­
ro nosotros, simples mortales, no tenemos necesidad 
de tales rodeos.

Si, yo soy occidental, yo soy adicto á Europa, ó, 
para hablar con más exactitud, soy adicto à la civiliza­
ción, á esa civilización que tanto se denigra actual- 

no es la voluntad lo que más abunda entre nosotros los 
slaves. A Gubaref se le metió en la cabeza ser jefe de 
partido y lo ha llegado á ser. ¿Qué queréis? El Gobier­
no nos ha libertado de la gleba. Dios se lo pague; pero 
el hábito de la servidumbre está arraigado en nosotros 
con demasiada profundidad para que podamos rápida­
mente desembarazarnos de él. En todo y en todas par­
tes necesitamos un amo. La mayor parte de las veces 
este amo es un ser vivo; en otras ocasiones, como por 
ejemplo ahora, es una tendencia; la manía de las cien­
cias naturales. ¿Por qué? ¿Qué motivos nos impulsan á 
esclavizarnos así voluntariamente?

Es un misterio; tal es, á lo que parece, nuestra na­
turaleza. Lo importante es que tengamos un amo, y 
nunca falta. Somos verdaderos siervos. Nuestra alti­
vez, lo mismo que nuestra bajeza, son serviles. Viene 
un nuevo amo, abajo el antiguo. Ayer era Santiago 
hoy es Tomás. Pronto una cuerda al primero y boca 
abajo ante el segundo. Recordad lo que ha pasado en 
este género. Nos glorificábamos por saber negar; pero 
en vez de negar como un hombre libre, combatiendo 
con la espada, lo hacemos como lacayos, à puñetazos; 
no sabemos hacer otra cosa, y para eso ni aun descar­
gamos el golpe hasta que el amo lo permite.

Además somos un pueblo flojo; no es difícil mane­
jarnos. Hé aquí cómo Gubaref ha llegado á lo alto de 
la escala. Dando siempre en el mismo sitio ha conse. 
guido abrir brecha. Al ver á un hombre que tiene una 
alta opinión de si mismo, con fe en sus cualidades y 
que manda siempre, que es lo esencial, la gente ha di­
cho: “Debe tener razón; hay que escucharle.» Todas 
nuestras sectas se han fundado asi. El primero que 
empuña un palo tiene razón.

Las megillas de Potughine se habían coloreado poco
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